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LATROCINIO LEGAL 


Volvemos nuevamente a tocar esta haciendo el aporte directamente e] pa- 
maldita ley de jubilaciones que tanto trón ellos no pierden nada, y, aunque 
nos ha dado y nos dará, por la ““ineom- no quieran, reconocen la ley con todas 
parable bondad”? de los tatas de la pa-' sus coartadas contra todo acto de re- 
tria que a toda fuerza nos quieren en- heldía de los trabajadores. 


ADHERIDA A LA FEDERACION OBRERA 
REGIONAL ARGENTINA Y A LA A. 1. T. 
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Se invita al gremio en general a concurrir 
yn ala GRAN ASAMBLEA QUE TENDRA LU. 
GAR EL DIA 4 DE JULIO A LAS 20 HORAS, 


jaretar una tonelada de miel, aunque 
nosotros, hombres de trabajo, no que-. 
remos ser jubilados ni por el padre! 
eterno. 

Sabemos demasiado que la vejez pre- 
matura, provocada por el agobiador 
exceso de trabajo, nos lleva a la fosa, | 
donde descansan los jubilados de esta| 
perra vida, los que en otrora fueron 
compañeros de fatiga y miscrias. | 

El obrero no debe hacerse la ilusión | 
de que será jubilado; tenemos la expe- | 
riencia de otras “dichosas cajas” eli 
resultado negativo que han dado y da- 
rán. 

¿Qué ventaja le reporta al obrero el 
que las cajas de jubilaciones vayan 
creando fondos de reserva para cuando 
llegue el momento de “jubilar”? a las 
víctimas del robo legal? En principio, 
el obrero tiene que aportar parte de 
sus salarios, salarios mezquinos que no 
aleanzan para cubrir las necesidades 
del hogar, y con este descuento puede 
imaginarse en qué forma agrava dicha 
ley la lucha proletaria por la existencia 
que a diario tiene frente a sí el fantas- 
ma de todas las exigencias y calami- 
dades de este régimen social. 

Muchos creen que la ley los pone en 
una perspectiva halagiieña. porque des 
pués de treita años de trabajo, conta- 
rán con una pensión hasta su muerte. 
¿Y quién está seguro de trabajar trein- 
ta años (cuarenta años decimos nos- 
otros) para que luego sea acreedor a 
tal beneficio? 

Se tiene en cuenta el final de una 
jornada de labor, pero no se para a re- 
fMexionar en todo lo malo y perjudi- 
cia] que es para el desenvolvimiento de 
su vida diaria; ¡hasta llegar a los cua- 
renta años de trabajo! Y auién asegu- 
ra el **fondo”” de las cajas de jubilacio- 
nes, si la comandita de señores desig- 
nados por el Poder Ejeentivo puede so- 
licitar créditos? ¿Cuántas empresas y 
cooperativas sacarán millones a erédi- 
to, y, después de una quiebra nos de- 
jarán mirando la luna? ¡Y los enjua- 
gues diplomáticos en procura de una 
guerra o rompimiento de relaciones 
con el Brasil, Chile, etc.? causa sufi- 
ciente (porque para los ““Instres”” de- 
fensores de la patria siempre están jus- 
tificará sus medidas, y con ello los mi- 
Tlones. todo el fondo de las cajas, vo- 
larán como viajeras golondrinas y los 
usos iubilados cantarán: **¡ volverán, 
volverán !””, 

Considerando la situación actual, en 
aue tendrán que defenderse patronos y 
trabajadores, nos encontramos frente a 
un dilema de hierro: el obrero cree que 


E 


El patrón, al hacer él el aporte com- 
pleto, no pierde absolutamente nada; 
al contrario, le favorece grandemente, 
por cuanto tiene un motivo para jus- 
tificar el aumento de precio de los pro- 
ductos en un valor doble al desembolso 
que le reclama el aporte. 

Tomemos como ejemplo un indus- 
trial que ““ocupa”” euatrocientos opera- 
rios. Caleulemos-un término medio de 
diez pesos por cada uno de ellos; cua- 
trocientos por diez, igual a cuatro mil 
pesos mensuales, que desembolsa el pa- 
trón; cuatro mis pesos mensuales mul- 
tiplicados por doce, que son los meses 
del año, nos dará el resultado siguien- 
te: 4,000 x 12, igual a 48.0000 (cuaren- 
ta y ocho mil pesos anuales) que apor- 
tará el patrón a la Caja de Jubilacio- 
nes; (esto es lo que corresponde sola- 
mente al obrero). Ahora bien; ¿qué ha- 
rá el industrial para que esos cuarenta 
y ocho mil pesos vuelvan a quedar en 
sus cajas de hierro? Aumentará el va- 
lor de los productos, y como el capita- 
lista en tan avaro, el aumento lo hará 
en forma que le deje un veinte por 
ciento más de lo que él aumenta, para 
responder al aporte. ¿Y quién paga 
cesa suma? ¿De cuántas ramas se com- 
pone la industria? Vayan tomando no- 
ta los consumidores. 


¿Y la construcción? Pongamos otro 
ejemplo, por cuanto estos son los que 
más ilustran. Tomemos un edificio que 
hoy cuesta su edificación treinta mil 
pesos; a causa de la ““hondadosa y sal- 
vadora*” ley de jubilaciones. tendrá 
que aumentar a cuarenta mil pesos — 
y me quedo corto en el cáleulo — por- 
que el constructor aumentará un diez 
por ciento, el carpintero, el pintor, el 
yesero, e] herrero, el conductor de ma- 
teriales, los ladrillos,-todo en fin, au- 
mentará. Como se vé, cada uno de esos 
gremios que intervienen en las cons- 
trucción, harán su aumento; y lega- 
mos a la conclusión. de que habrá crisis 
en el ramo de la construcción, que la 
vida del trabajo, y si no lo hay, la ha- 
tación, aumentará a setenta pesos una 


Hagamos también una apreciación 
de la vida diaria a que está sujeto un 
obrero. 


Un obrero gana doscientos pesos 
mensuales; le corresponde dejar como 
aporte a la caja, diez pesos. Como tie- 
ne que entregar el importe de los jor- 
nales de un mes a la caja de jubilación. 
el patrón contribuye mensualmente ha- 
ciéndole el descnento al mismo obre- 
ro de su salario. Dicha mensualidad se- 
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EN NUESTRO LOCAL SOCIAL BARTOLO-- 


| 
| ME MITRE 3270. 


ORDEN DEL DIA: 
1*—Acta anterior. 


actitud. 


No escapará al buen 


| 
| 
| 


2.—Correspondencia. 

3.—Reintegración de comisión y 
nombramiento de empleado. 

4.—Ley de jubilaciones: nuestra 


5. Asuntos varios. 


criterio de los camara- 


das del gremio la importancia de los asuntos 
a tratar, los cuales reclaman la presencia del 
gremio en pleno, ya que ia estabilidad del mis- 
mo depende de la inteligencia y acierto de los 


acuerdos que se tomen en esta emergencia. 

Frente a la ley mordaza no puede haber dila- 
ciones posibles y por ende no descuidar un 
solo instante, puesto que el Estado quiere im- 
ponerla a toda costa; no quedándonos a nos- 
otros, ctro recurso, como conocedores del mal 


menté a su aplicación, 





uno sepa que tiene un 
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que ella represents, que oponernos decidida- 


A la asamblea, pues, camaradas y que cada 


puesto que ocupar. 
LA COMISIÓN 
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rá amortizada en doce mensualidades, 
y al obrero, por un año, el patrón le 
hará un descuento mensual de diez pe- 
sos sobre el sueldo que gana, más vein- 
te pesos que corresponde a su mes de 
sueldo; resulta que, por un año, ten- 
drá que sufrir un descuento de trein- 
ta pesos mensuales (este mes de apor- 
te quedó por el momento suspendido; 
¿hasta cuándo?). 

Sigamos: Si una familia gasta tres 
pesos diarios (en las cosas ineludibles 
para sus perentorias necesidades) con 
ci aumento relativo a todo tendrá que 
agregar un cincuenta por ciento, su- 
friendo un aumento de un peso y cin- 
cuenta centavos por día, que al mes se- 
rán: 150 x 30 igual a $ 45.00; cua- 
renta y cinco pesos que, agregándoles 
los treinta que le corresponden como 
aporte, arrojará la friolera de setenta 
y cinco pesos!... quedándole de su 
sueldo ciento veinticinco pesos!.... 

Y los productos nacionales, con todo 
el aumento que les impondrán, ¿po- 
drán competir en el mercado europeo? 
Al freir será el reir... 


Como se vé, los trabajadores están 
obligados a rebelarse contra las ““san- 
tas?” intenciones de los *“tatas”” que, 
a viva fuerza y con fines ocultos, que 
bien los entendemos, quiren jubilarnos 
los bolsillos. y 
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POR LA VIDA DE J. B. ACHER. — A LAS 
ORGANIZACIONES OBRERAS, GRU- 
POS ANARQUISTAS Y HOMBRES 'TO- 
DOS. — 


HOMBRES... 


El pueblo español vuelve a encontrarse an- 
te un caso análogo al de Matheu y Nicolau. 

Ahora, el elegido por la justicia histórica 
para que sobre él caiga la funesta condena, 
es un artista. 

Juan Bautista Acher, “El Poeta”, ha sido 
condenado a la última pena por la Audiencia 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





de Barcelona. La causa, que fué elevada al pensamiento! ¡Hombres todos! Un hombre, de cerebro y corazón, y de esto último en 
Tribunal Supremo, ha sido fallada por este casi niño, todo vida, todo luz, va a ser ejecu- sumo grado, tienen contraído con las masas 
Tribunal, siendo la bárbara condena confir- tado por los enemigos de esa luz que él lleva. populares un grande deber, y es predispo- 


mada. 
El poeta, el hombre, el obrero del pensa- 


miento, hállase al borde de la muerte. Así lo rector militar — que sea indultado de la bru- hombre cuya mentalidad en estado embrio- 


quiere la funesta justicia de unos hombres 
aún más funestos que su justicia. 


en el pensamiento. 
¡ Pedid todos al gobierno español — al di- 


tal condena este joven. 
| Así lo quiere el pueblo español. Asi os lo 


' nerlas a la superación antedicha, 
' ¿Cómo podrá superarse, coeducarse un 


' nario, cargado de perjuicios, que interpreta 
 —€erroneamente su situación de explotado y 


Van a matar a un hombre. Dentro de él, pide en nombre de la clase trabajadora. — ¡más aun, que la cree razonable y lógica? ¿se- 


va esa luz que engrandece a los pueblos. 

El pueblo trabajador de España, lo que 
hay de noble, de artista, de humano en este 
país, piden se indulte de la última pena al 
poeta. Pero el pueblo español se encuentra 
amordazado, a tal punto que, no pudiendo 
expresar con toda claridad su pensamiento, 
su sentir, teme grandemente por la vida de 
este niño artista. 

Por eso acude al pueblo de América para 
que éste, a su vez, exija, como un sólo hom- 
bre, el indulto de esta nueva víctima. 

¡Trabajadores! ¡Artistas! ¡Artífices del 





El Comité Confederal. 


Sevilla. 29 de marzo de 1924, 
' 


¿Sabremos responder dignamente a este 
llamado? Así lo esperamos. Que los compa- 
ñeros, pues, tomen la iniciativa de una cam- 
paña de agitación y contarán de antemano 
con nuestro decidido apoyo. 

¡Hay que salvar la vida de “Sum”! ¡Hay 
que arrancar esa nueva vida a las manos 
de los verdugos del pueblo español! 


Disciplina sindical 





Desde hace tiempo en nuestro periódico 
se debate este tema y queriendo que él sea 
esclarecido en su mayor amplitud, voy a 
aportar mi opinión y el concepto que el tó- 
pioc me merece: 


Ante todo habrá necesidadd de establecer 
con claridad lo qué es y significa la disci- 
plina, su alcance y efectos que produce. 


La disciplina impera como imposición de 
fuerza extraña, a la cual se ha de obedecer, 
puede ser ella la resultante de una opinión 
de las mayorías o de una minoría; en am- 
bos casos, ha de ser impuesta con más o me- 
nos violencia, según sea la resistencia que 
ella provoque. 


Nace la disciplina en el hogar impuesta 
por los padres a sus hijos, en nombre de 
su bien; se metodiza la vida del niño, mol- 
deándolo a nuestro gusto y voluntad; se in- 
voca el cariño y el amor y en nombre de 
ello se les tortura de hecho, aungue debemos 
admitir que no es por espíritu de mal; no 
es la intención del castigo, la que nos lle- 
va a causar dolor a nuestros hijos, es a me- 
nudo, un sentimiento mezquino si se quie- 
re, de más malos resultados pero noble, 
dado el fin que los guía. 


En la escuela es la base sobre la que des- 
cansa la educación; a los reglamentos inter- 
nos de la escuela, ningún niño podrá faltar 
so pena de ser un indisciplinado y hecérse 
acredor a las penalidades correspondientes 
para los que incurren en falta. Es discipli- 
na también, someter a todos los alumnos de 
un mismo grado a un mismo método de es- 
tudio, el cual ha de ser respetado; estudio 
que han de aprender todos los niños lo mis- 
mo y repetirlos de idéntica forma, mecani- 
camente, sin comprender la razón o sin ra- 
zón de lo estudiado; el caso es alcanzar 
la clasificación necesaria para que la san- 
ción disciplinaria en forma de castigo no 
caiga sobre el educando. 

En la escuela como en el hogar, la disci- 
plina cumple la misión para la que fué im- 
puesta: el silencio y obediencia de los dis- 
ciplinados, para poder inculcarles normas 
y costumbres que atrofien el entendimien- 
to de forma tal, que aal crecer y ser hombres 
no puedan ser un obstáculo para el llama- 
do orden establecido. 


Por la disciplina, por el predominio de 
ella, hace esfuerzos “desenfrenados la bur- 
guesía, en todos los centros de producción, 
por ser la disciplina la aliada indispensa- 
ble que impone la sumisiórf; condición más 
que necesaria para que pese sobre los obre- 
ros la autoridad patronal que alega y de- 
tenta un pretendido derecho de mando, que 


es justamente la disciplina la generatriz del 
mismo. 


| rá por ventura cerrando su desenvolvimien- 
¡ to en un marco estrecho de actuación, codi- 
ficando sus relaciones e imponiendo nor- 
mas de condución para la colectividad; au- 
tomatizando su vida, siguiendo constante- 
pue el camino de la obediencia y sumi- 
sión que le legaron sus antepasados? 
Como podrá suponerse un hombre, sino 
encuentra campo propicio para desarrollar 
nuevamente su instinto de libertad, porque 
ante todo debemos reconocer que el hombre 


1 

tendrá que volver a su estado natural, vale 

decir, no ser cosa de cambio o negocio, que 
1 


ejecuta con un poco de más destreza que una 
máquina, dada la costumbre adquirida para 
ganarse la vida, mejor dicho, el mendrugo 
para no morirse de hambre. La sumisión y 
obediencia, esa quietud o incapacidad para 
hacer, esa indiferencia que es común a la 
inmensa mayoría, es el resultado de los si- 
glos que ha sido sumida en la esclavitud de 
la disciplina que ha logrado matar los instin- 


Por medio de la disciplina se han soste- tos naturales llevando al extremo de no sa- 


nido y sostienen millares de instituciones, 
cuya misión no ha sido de aquellas que 
i más coacción moral despertaran. Las con- 
gregaciones inquisidoras del Santo Oficio; 
las instituciones burguesas de explotación 
denominadas Sociedades anónimas; institu- 
ciones maffiosas como la Camorra, la Liga 
Patriótica, el Klu-Klux-klan, ete., etc., todas 
descansan en la disciplina para poder vi- 
vir e imponerse. 

Los Estados civiles y militares del mundo 
también descansan sobre la disciplina, con- 
tando con innumerables fuerzas que la sos- 
tienen porque impera sobre ellas una férrea 
disciplinación, que ha logrado a fuerza de 
castigos imponerse en forma que asegura 
relativamente la estabilidad del gobierno, co- 
mo si fuera algo fatal que no puede des- 
truírse, al cual nos hemios habituado a fuer- 
za de sentir en carnes propias las caricias 
que emanan de los padres de la patria (apli- 
cación de leyes), que hacen de 16 perjudi- 
cial y absurdo una necesidad a la armonía 
de la vida. 

En resumen, la disciplina es algo muy ne- 
cesario para que se imponga y acepte todo 
aquello que no agrada a todos. 

Por esta razón no podemos concebir que 
en el sindicato obrero por la razón de su 
constitución, y cuyo fin es romper con la 
tutela patronal y estatal, nos embarque- 
mos en un terreno de superioridad filosó- 
fica, sino simplemente, al primer impulso 
de su surgimiento, que lo fué una idea de 
libertad en contraposición a la costumbre 
ambiente. 


Esta sóla aspiración, presupone que se en- 
cara una cuestión desconocida Hasta enton- 
ces, un problema planteado que deberá ser 
resuelto con armas más elevadas, más pu- 
ras que las ya históricas que esgrimió la 
explotación, logrando imponerse merced a la 
fuerza que le dispensó su política discipli- 
naria, crear los elementos actos para obe- 
decer, modelando en forma taal su carácter 
que terminaron por ser instrumentos cons- 
cientes de su misión, que se entregaron en 
cuerpo y alma al más fiel cumplimiento de 
lo que creyeron fuera su deber. 


El hombre debe tender a superarse en su 
faz moral: Mejor dicho, los que-han adqui- 
rido un cierto grado de independencia, los 
que no han hambre de dominio, los que en 
una palabra, han comprendido que el pro- 
blema a resolver no es de circunstancias, 


ni una cuestión de fuerza puramente, sino“ aus hijos?... 


ber conducirnos en parte alguna sino es ba- 
jo la presión de una orden o costumbre 
aprendida, que ha hecho de nosotros per- 
fectos autómatas que obramos mecánicamen- 
te sin conciencia del mal que afianzamos. 

¿Qué progreso podrá representar una ins- 
titución como el sindicato que tiene como 
lema la libertad e igualdad social, si desde 
el primer instante no hace cobrar a sus ad- 
herentes una plena confianza de su persona- 
lidad? 

¿Cómo puede justificarse una institución 
que tenga como lema la emancipación obre- 
ra y pretenda libertaarse de la tiranía del 
Capital y del Estado, si para oponerse a ella 
ha de emplear los mismos métodos castra- 
dores de iniciativas que aquellos emplea- 
ron y que trajeron como consecuencia la 
miseria moral.de los que hoy intentan li- 
bertarse? 

Fuerza es reconocer que para que un día 
tenga probabilidades de éxito en su lucha 
contra el régimen, el proletariado ha de 
poseer nociones más amplias de la vida, y 
una mayor conciencia de su autonomía, la 
que ha de ponerlo en caminozdirecto a su 
emancipación. 

J. MOURLAAS 

NOTA:— Admito la réplica a lo expuesto, 


siempre que ella sea hecha con altura y 
uporte argumentos. 
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BOTONAZOS... 


Fascistas 


Llegó el dulce de leche... ya teu:mos en- 
tre nosotros algunos representantes del fas 
cismo italiano, con el arribo a nuestro puer- 
to del vapor “Italia” nos vemos amenazados 
del peligro del aceite castor... Aquí como 
allá, el cuco fascista pretende amedrentar 
al proletariado e imponer el terror de la 
“camisa negra”. ¡Respirad, burgueses!... 

Los fieles guardianes del “orden” en los 
dominios de Victor Manuel , nos traen en ex 
posición varias obras de arte, y nos mostra: 
rán el “arte” de vivir sin trabajar. La ca- 
nalla dorada que con los brazos abiertos fué 
a recibir a estos émulos de Mussolini no ca- 
be ní en sí de alegría. ¿Fascistas? ¡Que ven- 
gan! ¿Qué el obrero reclama más pan para 
leña y plomo... éstas son las 


que a la vez que problema de fuerza, lo es? refloxlones y las cuentas que los parásitos 








están haciendo en estos momentos, pero pa- 
ra nosotros, los que miramos hacia un me- 
jor porvenir, no vemos en esto sino una re- 
“clame para esa institución de fascinerosos 
que, lenta pero segura, va desapareciendo 
«Jo el peso de gus Criluelts. 


Sumida una nación en la incertidumbre 
después de una guerra cruenta ¿qué mejor 
oportunidad para los aventureros que hoy 
están al frente del rebaño fascista, para sa- 
tisfacer sus ambiciones? Estas son las ló- 
gicas consecuencias, debido al desastre mo- 
ral en que se halla sumido el pueblo italiano 
después de la masacre Europea; es sa his- 
toria roja que se repite en el libro de la vi- 
da, como un jalón de venganza que eterna- 
mente acusará a los responsables de estos 
crímenes, señalando las miserias de la mo- 
derna civilización. 


¿Fascistas? ¡Respirad, burgueses! 


Allí los tenéis como lobos hambrientos al 
divisar la presa, Olfateando la carne fresca 
para sus bestiales apetitos; ¡alegráos, pa- 
trioteros! Si en la trágica semana de Enero 

no habéis cumplido fielmente vuestra mi- 
sión; si los crímenes de Santa Cruz no fue- 
ron la culminación total de vuestras ansias 
¡ de orgías sangrientas, ¡llamad a los fascis- 
tas y continuaréis así vuestra obra “rego- 
: neradora”! ¡Atorrantes! 


Colectas y calotes. 
ej, 

Periodicamente aparecen en nuestra gru» 
' capital anuncios en los cuales se llama la 
atención del público para contribuír con su 
“modesto” óbolo a la realización de tal o 
cual iniciativa para mejorar la situación 
social; nunca faltan motivos para que unas 
cuantas damas benevolentes provistas de sus 
respectivas alcancías se dediquen a practi- 
car ¿ste saqueo público despllumando a cuan 
to bicho viviente se tenga a tiro; “La Gran 
colecta Nacional”; “le semana del pobre”; 
“La gota de leche”, ete.. En estos últimos 
tiempos es cuando más se ha sentido la 
práctica de estos sistemas. “La Cruz Roja 
defiende a todos y no ofende « ninguno” ; 
“La Cruz Roja es el signo de la conmisera- 
ción humana”; en esta forma se han visto 
unos anuncios que son harto significativos, 
agregando al final de cada uno la siguiente 
declaración: “Asóciese Vd.”. 


¿Yo? ¡Ni medio! Los varios miles de pe- 
sos recorectados en esos días de verdadera 
cruz para los ponres “paganines” incautos, 
apenas si alcanzarán para llenar las bolsas 
exhaustas de esas linajudas damas que viven 
Á expensas del “sentimiento caritativo” del 
público; y luegon digan que aquí la vida es- 
tá cara, ¡pero si tener dinero es la cosg 
más sencilla del mundo! “Caballeros, para 
la Cruz Roja” ¡Zas! una ,guiñadita signi- 
ficativa y una sonrisa y... ya está, 


Este es un gran país; no cabe duda. Con- 
dena la justicia a los asaltantes de cami- 
nos que tal vez impulsados por quién sabe 
cuantas miserias, exponen su vida en busca 
del dinero, pero... ¿y de estas marimachos 
que asaltan pública y descaradamente, con 
cualquier pretexto, qué dicen? ¿No es esto 
un robo? Estos sistemas de modernas colec- 
tas, tienen las mejores propulsoras entre el 
elemento femenino, luciendo vistosos trajes 
para mayor efecto en el “pechazo”, recorren 
en grupos los distintos barrios de la capital, 
y si el candidato promete.... entonces... 

AnOra que todo pasó, y el olvido y es vacít 
suple al celo desplegado en esa gran semar 
na, únicamente la comisión de “damas ca- 
ritativas'”” activa los trabajos para la pró- 
xima campaña en pró de cualquier otra can- 
sa. No faltarán pretextos, la cuestión es sga- 
car dinero, total, ¡anda tanto imbécil suel 
to!... 
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EL CARPINTERO 


Y ASERRADOR 











Congreso liguista . 


Un lujoso local; varios delegadus repre- 
¿ntativos de distintas instituciones “obre- 
ras” del país; representantes extranjeros 
también los hay, como ser: los embajadores 
del Brasil, Estados Unidos, Uruguay, Para- 
guay, Chile, etc., eíc. Varios “paseítos” ocu- 
pan un sitio extratégico, y a la vanguardia 
en primera fila curas, frailes y... “coco- 
ties””...; no creas, camarada lector, que es- 
to signifique una misa o un funeral de ul- 
gun difunto “¿ogotudo”, nada de eso; esta- 
mos presenciando el congreso realizado últi- 
mamente por 10s “Trabajadores” (así, con 
mayúscula) de la Liga Patriótica Argenti- 
na ¡Qué papel! 

Se discute a moco tendido sobre los gra: 
ves problemas sociales (¿); en estos momen- 
tos tiene la palabra Fray... Canuto: “No- 
sotros estamos empeñados en la “obra” de 
nivelación (sic) social, por eso somos “obre- 
ros” (se oye un rebuzno de aprobación en- 
tre los congresales reunidos). Continúa... 
“lenemos fé en Dios que nos ayudará en 
la cruzada emprendida”; la barra aprueba: 
Meéé — Meéééé — luego se oye utro rebuzno 
y se levanta uno “vestido” de obrero (para 
despistar), tose, escupe, se hurga las narices 
y habla "Hay que salvar al pueblo del caos 
de la “anarquía”, .... ay ... se oye otro re 
buzno, y una dama también obrera, se des- 
maya al oír la palabra anarquía. El “doc- 
tor” Ayarragaray se tienta la barriga, toma 
un papel.... y se va; un congresal hace 
uso de la palabra y dice que al obrero hay 
que mejorarle de condición; que aquí en la 
Argentina se le explota y esclaviza dema- 
siado; ¡por favor! la “barra” protesta, re- 
puzna, patalea, las damas se desmayan, y en 
el momento culminante se levanta Fray Ca- 
nuto y exclama: “¡Abajo los traidores! ¡Vi- 
va la religión, me cago en Dios!”. 

A, T. (Alboradu) 
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Ve nuevo sobre. la brecha 


Hay que insistir golpeando, hasta que la 
roca se haga pedazos; hay que reavivar el 
fuego que en un momento se vió encendido, 
pero que luego se fué amortiguando, hasta 
llegar a su completo enfriamiento en el que 
actualmente se halla. Y hoy que sentimos 
que el frio nos atormenta; hoy que vemos 
que el combustible abunda, no podemos per- 
manecer indiferente, y entonces hay que 
encender de nuevo la mecha, amontonar el 
combustible y prender fuego a la hoguera 
hasta que sus fulgoresc undan por todos los 
ámbitos de nuestro organismo, y nos cal- 
deen los ánimos, para que ellos nos impul- 
sen a poner manos a la obra que tenemos 
que realizar. 

"Tal nos sucede con el viejo problema de las 
herramientas; su abolición total como obli- 
gación del obrero, es una necesidad bien 
sentida en nuestro gremio; es algo que pal- 
pita en los corazones de todos los explota- 
dos en el ramo de la madera, Esto lo hemos 
visto bien patente, en una oportunidad no 
muy lejana, y que a fuer de sinceros he- 
mos de confesar que muy mal la hemos sa- 
bido interpretar parte de aquellos hombres 
que sin erigirse en amos ni mandatarios, pe- 
ro que dada su actuación en el campo gre- 
mial son los que en la mayoría de los ca- 
sog3 cargan con el peso de la responsabilidad, 
y son también los llamados a dar la voz 
de “ahora”. 

Bastó en aquel entonces que una sola voz 
partiera, que una sola palabra apareciera 
en nuestro órgano sobre el "asunto herra- 
mientas”, para que nuestras asambleas se 
vieran concurridas de asociados y muchos 
que no lo eran, que ávidos de interés por 
saber de qué se trataba, o tal vez dispuestos 


a avocarse de lleno a la lucha por la conquis- 
ta de esa mejora tan importante como la 
que nos ocupa. 

Aquel era el momento propicio, y tal vez 
único que en nuestra agitada vida se nos 
presentó. Muchos creímos que sería bien 
aprovechado, pero que ciertamente hemos 
sufrido una decepción al ver que se dejaba 
pasar por alto. 

Primero, por el ambiente en el gremio que 
se mostraba favorable y dispuesto para la lu 
cha. Y, segundo, por el gran apogeo de traba- 
jo y la gran demanda de brazos que en aque- 
lla época había. Pero así como hay cosas que 
no se explican, también hay en los hombres 
propósitos que no se vislumbran. No quisiera 
yo atribuirlo a propósitos malsanos, y sin 
embargo... sea esto o nosea la falta de co: 
ordinación por parte de aquellos a quienes 
se les ha confiado el estudio del asunto; para 
que llevaran algo concreto a la asamblea; y 
en vez de concretarlo y aclararlo, lo han pre- 
sentado más complejo, y por dicha causa to- 
do quedó en aguas de borrajas, y es así que 
hoy como ayer, seguimos resignadamente, 
soportando la fatídica carga de las herra- 
mientas, 

No quisiera darle a estas líneas un Ca: 
rácter de lamentos, porque entiendo que 
los lamentos a ninguna parte nos conducen, 
y solamente me guía el propósito de señalar 
errores, para que en lo sucesivo no vuélva- 
mos a caer en los mismos. 

Había dicho que en aquel entonces creía 
el momento propicio, y había señalado dos 
motivos, y hoy veo con cierta satisfacción 
y lleno de esperanza, que la decepción que 





había sufrido no era del todo fundamenta: 
da, por cuanto el segundo de los motivos se- 
ñalados, no ha desaparecido, dado que el 
apogeo de trabajo sigue acentuádose cada 
vez más; y téngase bien en cuenta que sien- 
do éste el principal factor para tener una 
perspectiva de éxito en la lucha, no debe- 
mos de ninguna manera desdeñarlo, y en- 
tonces debemos recurrir al primero de los 
mativos, el ambiente; amontonar el combus- 
tible y prender fuego a la hoguera; lo que 
quiere decir: agitar el gremio, hacer la pro- 
paganda, mucha y bien difundida; convocar- 
loa asamblea y plantear elasunto de las he- 
rramientas, y en lo más breve que nos sea 
posible, hagámosla real y efectiva la con- 
quista de las herramientas, 

Demás está que señale aquí los benefi- 
cios que nos aporta la conquista de las he- 
rramientas; el más ignorante de los car- 
pinteros de por sí solo sabrá justificarlos. 
Analicen dentro de cualquier orden, sea mo- 
ral, material o económico, y encontraremos 
que a todos es favorable, y siendo así, no 
hay por qué temer, no hay por qué vacilar; 
otras conquistas difíciles hemos realizado, 
y esta que es tan justa, tan humana, tan 
necesaria, no hemos de dejarla atrás. Si al- 
gún sacrificio requiere, bien lo merece, y 
ella sola nos lo pagará con creces. 

Así, pues, camaradas, la abolición total 
de las herramientas ha de ser un hecho. 
Ni grandes ni chicas; hasta el metro y el 
lápiz debe dárnoslo el patrón. Todo el que 
quiera chupar nuestra sangre ha de tener 
instrumentos para ello, 

José M. SUAREZ 


E NN EEN IECEERCIE 


La ley del embudo 


La huelga general surgida a raiz de la im-. 
posición de la ya tan famosa “ley de ju-' 
bilaciones”, asumió por momentos caracte! 
re tales, que en la historia del desenvolvi-' 
miento sa NO en la Argentina se regis- 
tian muy pocos casos en los cuales la pro- 
testa popular haya sido tan unánime con- 
tra la opresión gubernativa. Gremios de di- 
ferentes tendencias y hombers de distintos 
credos exteriorizaron en forma más o me- 
no directa el repudio que dicha ley mere- 
ce para la clase trabajadora, ley que, dicho 
sea de paso, no tiene otro fin que el de 
restar del miserable salario que percibe el 
obrero actualmente una parte, para ser esta 
invertida en armamentos para afianzar aun 
más el poder del Estado sobre el pueblo pro- 
ductor y cubrir, por otra parte el deficit 
enorme, fruto éste del robo y desquicio ad- 
ministrativo de lo “Padres de la Patria”. 

Nuestro sindicato, consecuente con sus 
métodos de lucha empleados, desde un prin- 
cipio encarnó en sí el anhelo de la mayo- 
ría trabajadora, y aportó su esfuerzo com- 
batiendo esta ley en todas sus formas, en- 
cuadrado en el verdadero terreno revolucio- 
nario; no combatimos la ley por el hecho de 
encerrar ésta un descuento sobre los sala- 
rios; si tal cosa declarásemos, significaría 
estar en pugna con la finalidad por nosotros 
sustentada, No aceptamos la ley porque sa- 
bemos que todas las leyes son malas, y aque- 
llas que aparentemente pretenden favore- 
cer al obrero son las que hacen de él un 
siumple instrumento de los cuales se val- 
drá la burguesía para mayor seguirdad de 
sus intereses, 

La aplicación de esta ley es considerada 
y tenida en cuenta cuandoel patrón la im- 
pone, haciéndola efectiva por medio del des- 
cuento; esta es la primera manifestación 
con que se pretende aplicar la ley y, por lo 
tanto, la primer cláusula para combatirla; 
pero el verdadero punto hacia el cual debe 
ser dirigido nuestro ataque y nuestra crl- 
tica, es hacia el articulado que reza lo al- 


guiente: “Pierden todo derecho a la jubi- 
lación los Obreros que hayan sido expulss- 
dos del taller por mala conducta compro- 
bada, (?) ¿Quiénes son los obreros de mala 
conducta comprobada? He aquí precisamen- 
te el interrogante que surge ante nosotors, 
la planilla que cada obrero tendrá que reti- 
rar al salir de un taller, y las causas de su 
abaudono o despido. ¿Qué patrón dará tra- 
bajo a un obrero, que en su planilla cons- 
te que en el taller anterior fué despedido 
por mala conducta. Y nosotros sabemos que 
la mala conducta de un obrero consiste en 
que éste sepa imponerse ante el burgués y 
cuando eleva su protesa contra la injusti- 
cia reinante. ¿Dónde irán a trabajar esos 
obreros? Esta es la trampa con que la bur- 
guesía tendrá al obrero sujeto a su conve- 
niencia, y esta cláusula es el puntal para 
garantir la sumisión durante treinta años, 
del obrero al patrón, 


La resistencia obrera dió motivo a una 
nueva postergación; pero la ley, antes de 
ser caduca por completo exigirá del pro- 
letariado el postrer esfuerzo. 

La parodia representada por los eternos 
elementos derrotistas que regentean la U. 
S. A., hace necesaria una composición de 
lugar sobre las diferentes apreciaciones en 
los métodos de lucha empleados; mientras 
por una parte el proletariado se manifesta- 
ba contrario a la ley, el C. C, de la U. 5. A. 
hacía declaraciones en las cuales ellos acep- 
taban la ley pero no el descuento, haciendo 
de una causa moral y de dignidad proleta- 
ria, una cuestión de centavos... La nota pa- 
sada por esa entidad archicamaleónica al 
Presidente de la república, es el reflejo fiel 
del papelón que representaron en esa confe- 
rencia: “No somos contrarios a la ley de 
jubilaciones, queremos que, llegado a cier- 
ta edad disfrutemos de un descanso en mé- 
rito a nuestros años de trabajo, pero no ad- 
mitimos que nuestros jornales sean descon- 
tados”, ¡Eh! ¿Qué tal? Estog párrafos ex- 





traidos más o menos de la famosa nota de 
marras, nos ponen en evidencia el espiritu 
“conservador” que anida en esos individuos; 
para ellos, esta ley no significa nada más 
que una disminución de salarios. ¿Serán 
tan ingénuos los “usistas” para creer que 
abonando el importe total los patrones, el 
obrero no será siempre el verdadero per- 
judicado? Esto que a primera vista parece 
tan sencillo, se presta a una serie de com- 
plicaciones que en la aplicación de la ley 
en. la forma por ellos deseada, redundaría 
en un perjuicio mayor para el obrero que 
2ceptando de lleno dicha ley, 

El actual encarecimiento de la vida es fru- 
to de los grandes impuestos que gravitan 
sobre todas las cosas, La colmena social va 
siendo cada vez más pequeña para alimen- 
tas a tantos zánganos que en ella viven; son 
en este caso (válgame la comparación) las 
oficinas y reparticiones públicas compara: 
das a grandes colmenas, y los empleados y 
mandatarios serían los zánganos (¡sin ofen- 
sa, eh!), El déficit nacional va siendo cada 
vez mayor, y de seguir las cosas en este 
estado tendríamos la nación empeñada al 
capital extranjero; para subsanar estas de- 
ficiencias se crean impuestos que son di- 
rectamente aplicados a industriales y co- 
merciantes; pero éstos, que ven mermar gus 
ganancias, de “ipso facto” recargan los pre- 
cios a los productos de su elavoración o ven- 
ta en un precio cinco veces mayor al que 
ellos deben abonar en concepto de impues- 
to; y es aquí, precisamente, donde el man- 
so obrero ha de ser el eterno y directo le- 
sionado, por cuanto no teniendo otra fuen- 
te de recursos que el miserable jornal que 
percibe (y siempre propenso a ser dismi- 
nuido) y no teniendo a quien recargar nada 
porque nada tiene, exige del patrón aumen- 
to del salario, creyendo así mejorar su si- 
tuación. El patrón, demos por caso, au- 
menta los jornales, pero para resarcirse de 
esta pérdida, vuelve a recargar los precios 
de las mercaderías en otra proporción de 
cinco veces mayor que el aumento dado a 
sus obreros, y en esta forma se repite la es- 
cena, siendo cada vez más lamentable la 
situación del obrero en el régimen actual. 

Con respecto a la ley de jubilaciones se 
plantea en las mismas circunstancias que 
las mencionadas anteriormente; el burgués 
pagará de “su” bolsillo el aporte obligato- 
rio, luego vendrán los consabidos aumentos 
en los precios actuales, trayendo aparejado 
tal vez una disminución de salarios y una 
mayor oferta de brazos; será entonces cuan- 
do entrará a llenar su misión el artículo fa- 
moso que trata de los obreros de “mala con- 
ducta” y aquel obrero que sepa pensar; el 
Sbrero que en otrora fuera un luchador por 
la causa de sus hermanos de explotación y 
miseria, tendrá que doblegarse ante el pac- 
to del hambre o emigrar a otras regiones 
donde haya más conciencia entre los obre- 
rOS ... 

Por eso, para combatir este mal para lo 
futuro, debemos mancomunar nuestros 6s- 


fuerzos y dar por tierra con este bodrio lla- 
mado Ley de Jubilación; nuestro gremio sa- 
brá ocupar el puesto que le corresponde, y 
para finalizar por hoy remomeremos el de- 
cir del poeta amigo ¿Que hay traidores? 
¡Qué importa! llenemos la zanja, y ellos pa- 
sarán después... 


A. TORTI 
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A. Internacional de los Trabajadores; [; 


Comunicados 


Portugal 


MOVIMIENTO OBRERO — 


En enero del año corriente se reunió la 
sección Uniones de la C. G. T. y resolvió re- 
formar los estatutos internos para adr una 
mayor amplitud a su acción. Los nuevos es- 
tatutos contienen la creación de juntas sin- 
dicales por barrio o puntos especiales de la 
ciudad; contienen también la proposición 
del cambio de título de las Uniones en Cá- 
maras sindicales. Esta decisión motivó la 
convocación de una conferencia que se cele- 
brará en Lisboa en el curso de este mes. Los 
comunistas son contrarios a la modifica- 
ción de los estatutos en el sentido expresado. 

En este mes se reunirá también una con- 
ferencia de delegados de todas las federa- 
ciones de industria. En los puntos a tratar 
figuran unos de orden inmediato y social y 
outros de carácter económico. Mencionamos a 
continuación algunos puntos de estas últi- 
mas reclamaciones: “...Socialización de los 
terrenos baldíos incultos y su entrega a los 
sindicatos agrícolas; de estos terrenos los 
sindicatos serán usufructuarios a título gra- 
tuíto por un plazo no inferior a diez años. 

“Reconstrucción del cultivo de las viñas, y 
aplicación de la tierra en el cultivo de ma- 
terias de más utilidad y ventaja social; 
apropiación por el Estado de los terrenos 
que sus propietarios dejen incultos un plazo 
superior a tres años o que utilicen con fines 
que no responden a las necesidades urgen- 
tes de la alimentación pública; esos terre- 
nos serán facilitados a las entidades que 
fomentan la intensificación del cultivo, dan- 
do preferencia a los organismos sindicales 






























HACIA LA DESCOMPOSICION DEL SINDI 


gencias entre la actual dirección 


que el movimiento sindicalista en Stokolmo, ' 
la capital de Suecia, y sus alrededores, ha! 
prosperado. | 

El problema más importante que se dis-' 
cutió fué el de la posición del sindicalismo 
frente al parlamentarismo. El motivo que 
llevó a la discusión de ese asunto fué la lu- 
cha contra una ley proyectada por el gobier- 
no. Mediante esa: ley los obreros desocupa- 
dos serían grevemente afectados, por lo cual 
nuestros camaradas suecos del diario Arbe-' 


taren adoptaron una actitud decididamente 


adversa, Algunos camaradas consideraron ' 


que esa actitud implicaba una tendencia par-| 


lamentaria. La conferencia se reafirmó «en 
el punto de vista de que el sindicalismo no 
tiene nada que ver con el parlamentarismo 
y no puede tomar parte en él, pero que sin 
embargo las leyes reaccionarias deben ser 


combatidas con los medios extraparlamenta- ' 


rios de la acción directa. 

La conferencia señaló el crecimiento y la | 
fortificación del sindicalismo en la capital 
de Suecia. 


Alemánia | 


CALISMO REFORMISTA. — 





El movimiento sindical alemán se encuen- 
tra en una hora de crisis grave. Las diver- 
y la oposi- 


ción se han agudizado de tal modo en el 
último tiempo que no está lejana una esci- 


sión de todo el movimiento sindical refor- 


mista. La oposición es alentada por los ór- 


ganos dirigentes del partido comunista de 
Alemania. 


La incesante política traidora de los diri- 


gentes de los sindicatos ha provocado natu- 


es 








Nuestro X 


xl amiversario 


biados por el peso de la explotación vergonzosa de que erax víc- 
timas, crearon este sindicato como pendón que se agitaría en las lu- 
chas futuras contra el capital y el Estado, ¿¡pensarían en el fruto de 
su simiente revolucionaria? ¿Habrán siquiera por un momento $08- 
pechado las proporciones que adquiriría la obra por ellos comenza- 
da? ¡Veintidós años! ¿Sabéis lo qué significa esto en la historia de 
un sindicato? Cárceles, destierros, masacres. En él encontramos to- 
da nuestra vida, todas nuestras aspiraciones; allí es, precisamente 
donde vivimos nuestras ilusiones de mejor vida; cuando la 
“*razzia'' ebria ya de sangre proletaria, se lanza al ““asalto'* de los 
sindicatos, en sus ansias locas de destrucción de nuestros libros y 
útiles, que a costa de grandes sacrificios hemos logrado conseguir. 


¿Quién no siente en sí mismo estos atropellos hacia nuestros 
sindicatos? Y volvemos nuevamente « reconstruir nuestra obra con 
más bríos, empeñados en cumplir nuestra misión, seguimos avan- 
zando, fortaleciendo nuestro espíritu ante la adversidad y adqui- 


riendo con la rudeza de los golpes mayor fortaleza en nuestras con- 


—r DAL 
Cuando allá, en tiempos pasados, un núcleo de camaradas ago. 
vicciones. 


Y lenta pero segura, va surgiendo la visión de lo futuro; for- 


' mando hombres y conciencias seguimos nuestra marcha ascendente 
hacia un mejor porvenir. 

1 

h 


En este aniversario, como en todos los anteriores, queremos que 
las familias de Carpinteros, Ebanistas y Aserradores sea una; pro- 
piciamos por todos los medios el mayor acercamiento entre nuestros 
asociados; en nuestra próxima fiesta a realizarse el 8 de Julio, es- 
taremos otra vez en franca hermandad dentro de los fines que per- 
sigue nuestro viejo y querido sindicato; por el engrandecimiento de 
nuestra Biblioteca, por nuestros camaradas presos, séamos todos pa- 
ra el sindicato, y el sindicato será para todos. 


EL SECRETARIO.. 





temáticamente preparada. En Berlín fué rriblemente hostilizados por la burguesía y 


creado un Bureau para la Europa central|el Estado y especialmente durante los actua- 


ralmente un gran descontento y una gran 
resistencia en los obreros organizados, dan- 
do así pábulo al fortalecimiento de la opo- 
sición. La táctica de los sindicatos refor- 
mistas desde la revolución hast hoy, para 
no hablar de la época de la guerra, ofreció 
al proletariado radical infinidad de puntos 
de ataque. Y elaro está, los comunistas, co- 
mo hábiles estrategas y politicantes astutos 
se aprovechan del os procedimientos de los 
reformistas en los sindicatos para procurar 
llevar el agua a su molino. 

Ya desde el principio trataron los comu- 
nistas de ganar para sus fines las masas 
sindicalistas organizadas. Pero la actitud de 
los comunistas alemanes frente a los sindi- 
ceatos cambió muy a menudo desde que exis- 
ten como partido. En la primera época des- 
pués de la guerra dijeron: “Fuera de los 
sindicatos; los sindicatos deben ser destruí- 
dos, pues sólo son un obstáculo para la re- 
volución”. En el segundo congreso de la In- 
ternacional comunista, a inspiración de Le- 
nin, se aprobaron las tesis para el trabajo 
de los comunistas en las organizaciones sin- 
dicales, y a consecuencia de ello, la palabra 
de orden fué: “A los sindicatos y a la con- 
quista de los sindicatos”. Se previó en estos 
un instrumento en manos de los comunistas. 
Desde entonces los moscovitas de Alemania 
procuran conquistar los sindicatos. Y comen- 
zó6 la lucha en todos los terrenos para debi- 
litar el poder de los jefes amsterdamnianos. 
Todos los medios son puestos en práctica pa- 
ra alcanzar los fines. En muchas organiza- 
ciones figuran núcleos comunistas que cons: 
tituyen una nueva organización dentro de 






































de los trabajadores rurales o a falta de estos 
a núcleos de los mismos trabajadores... 

“Establecimiento de medios tendientes a 
mejorar la industria de pesca, de modo que 
abarate el pescado de consumo público”. 

Por esos puntos mencionados se constata 
que los camaradas portugueses no desapro- 
vechan ningún asunto de orden práctico in- 
mediato que pueda interesar a lo totalidad 
de la clase obrera. 

Esta conferencia será preludio de congre- 
sos corporativos que se realizarán sucesiva- 
mente, como el de la metalurgía a princi- 
pios de mayo, en Coimbra; calzados cueros 
y pieles en julio, en Evora; mobiliario en 
Oporto, ete. La Federación de obreros tex- 
tiles está en tren de quedar constituída. 


NUEVA ADHESION.— 


Acaba de dar su adhesión a la C. G. T. 
la federación marítima, satisfaciendo así la 
aspiración de sus sindicatos, muchos de los 
cuales estaban ya adheridos. 


Suecia 


ACTIVIDADES EN STOCKOLMO.— 


La Sveriges Artetares Centralorganisation 
convocó una conferencia para el distrito de 
Stokolmo, en Ja cual fueron discutidos 
asuntos de gran alcance teórico. Del infor- 
me de los delegados se desprende que en 
el último año se formaron seis nuevas orga- 


con 18 secretarios rentados que fpabajan por 
la futura “organización unitaria” - bajo el 
dominio de los comunistas. Se cuenta con 
una próxima escisión sindical para ese ob- 
jeto. 

Los reformistas se defienden y no dejarán 
fácilmente la presa de sus manos. Han toma- 
do diversas medidas radicales contra los 
comunistas. Pero con ellas no se aminora 
el descontento del proletariado organizado. 

Grandes núcleos de obreros afiliados a las 
organizaciones reformistas acuden hacia los 
sindicalistas. Organizaciones enteras, como 
la de los torneros en metal, de Berlín, que 
cuenta unos diez mil asociados, se han de- 
clarado independientes y establecido una de- 
claración de principios netamente sindica- 
lista revolucionaria y federalista. Se obser- 
va el mismo fenómeno que motivó hace va- 
rias décadas la separación de la actual TF. 
A. U. D. de la central reformista. Los traba- 
jadores comienzan a comprender que no ga- 
nan nada en ningún sentido con su emanci- 
pación del partido socialdemócrata para 
caer bajo la dominación del partido comu- 
nista. Un próximo futuro nos tiene reserva- 
das gratas sorpresas y se prevé ya que el 
sindicalismo revolucionario en Alemania es- 
tá en camino de constituír una potencia, por- 
que la desilusión de la clase obrera en su 
subordinación a los partidos políticos co- 
mienza a producir sus efectos y a ex- 
tenderse. 


México 


CONVENCION DE LOS OBREROS DE L. 





les acontecimientos políticos. La burguesía 
ha rebajado en un 50 ojo los salarios y en 


¡vista de la actitud rebelde de los obreros, 


intentó cerrar las fábricas; el Estado por 
su parte, ordenó un reclutamiento forzoso 
de cincuenta obreros por cada fábrica. Pero 
la actitud valiente de los trabajadores de 
hilados y tejidos frustó las tentativas de 
la burguesía y del Estado. Si éstos hubie 
ran persistido en la realización de sus pla 
nes, las fábricas hubieran sido ocupadas-po1 
los trabajadores, como se hizo en el estable- 
cimiento de La Abeja. 

En la Convención estuvieron presentes 48 
delegados, en representación de 23.000 tra- 
bajadores. 

Se tomaron los siguientes acuerdos: 

1) Toda hostilización de la burguesía y 
del Estado será respondida con la huelga 
general del ramo; 2) Llevar a cabo el boi- 
cot a los productos españoles, italianos y 
estadounidenses; 3) Realizar una intensa 
campaña pro presos en Rusia; 4) Enviar 
un saludo de solidaridad a la A. 1, T. 

Es de notar que la Federación general de 
trabajadores del Ramo textil carece de re- 
glamentos internos. A causa de su acción re- 
volucionaria, el presidente Obregón ha de- 
clarado públicamente que el movimiento de 
“los anarquistas de la C. G. T. será contra- 
rrestado con la acción militar”, porque en 
el caso de la actitud de los obreros textiles 
se ha creado un conflicto internacional” con 
el gobierno francés, dado que los propieta- 
rios de las fábricas son casi todos de orígen 
francés y se han dirigido a su gobierno en 
demanda de auxilio. 


nizaciones sindicalistas en el distrito de 
Stokolmo, de manera que en dicho distrito 
existen ahora 20 organizaciones adherentes 
con 2.227 miembros La conferencia resol- 
vió nombrar un propagandista para el dis- 


trito, primeramente por la duración de un 
año. A través de los informes se comprueba 





la vieja. No son raros los casos de luchas 
agudas entre los comunistas mismos. Sin 
embargo, el objetivo común de conquistar 
los puestos de los jefes reformistas en las 
comisiones de los sindicatos paraliza mu- 
chas de las divergencias intestinas. 

La escisión a propuesta de Moscú, +s sis- 


INDUSTRIA TEXTIL. — 
HUELGAS.— 

En México City, y durante los días 16-18 
de febrero, se verificó la primera conven- 
ción de los trabajadores del ramo textil. Los 
obreros de esta industria, que han sido el 
baluarte libertario de la C. G 


La Vederación de obreros textiles declaró 
¡la huelga general en ocasión del asesinato 


del camarada José Chavez por las fuerzas 
. T,, fueron te-| militares de Obregón. 
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--Paro general de cinco organizaciones 
de ¡a Federación de Sinaloa y paro general 
en el puerto de Mazatlan en apoyo de la 
huelga de los panaderos de este puerto. 
El paro en los campos petroleros de la 
Huasteca Oil Company en apoyo de la huel- 
ga de los electricistas de Tampico. 


En resumen, en enero y febrero, el núme- 
ro de huelgas de organizaciones adheren- 
tes a la C. G. T. ascienden a 19. La más im- 
portantes fueron las de las Federaciones de 
Monterrey y de Sinaloa. En este último lu- 
gar la Federación, con la ayuda solidaria 
del proletariado de la región obtuvo un her- 
moso triunfo a pesar de las fuerzas milita- 
res del Estado, después de siete días de 
- huelga. 


E 


NUEVAS ADHESIONES. — 
Desde el primero de año hasta últimos de 
febrero se adhirieron a la C. G. T. 14 sindi- 
catos, 

PROPAGANDA. — 

El secretario de la C. G. T. anunció pa- 
ra el primero de mayo la aparición del ór- 
gano confederal, 

En marzo apareció “El Obrero Liberta- 
rio” órgano de la Federación del ramo tex- 
til. Reapareció “El Rebelde”, de Orizaba, 
“Ver”, y los sindicatos de la C. G. T. en Ciu- 
dad de Jaárez, Chih, acaban de sacar el pri- 
mer número de un semanario: “Germinal”. 


El. SECRETARIADO DE LA A. L T.— 


lierlín, abril de 1924, 





So 


EL CALABOZO 


Era un día después de una de esas reac- 
ciones policiales, el calabozo estaba reple- 
to sin un sitio donde poder descansar en 
una forma más o menos humana por el pe 
ligro a los pisotones o al asfixiamiento por 
el humo y el abarrotamiento de los deteni- 
dos, que perdían hasta la forma humana 
por la forma bestial que debían acomodarse 
y reparar sus ya tullidos huesos: simiacos- 
tados unos, en euclillas otros, quien con- 
versando de las injusticias sociales, quien 
abstraído, triste, pensando a los que deja, 
a sus hijos compañera o madre, en su suer- 
te talvez. 


Y mientras más avanzaba la noche me- 
nos forma humana tenía aquel apiñamien- 
to de seres, parecía un montón de carne mal- 
tratada en un recio combate guerrero, solo 
faltaban los ayes de dolor por algún órga- 
no destrozado; y a esto le llaman sitio en 
que deben regenerarse los hombres... ¡Oh, 
ironía! ¿Sitio de regeneración? A estos an- 
tros donde falta toda higiene y respeto de 
parte de sus celadores, donde se vive en 
una promiscuidad tal que predispone a los 
individuos a las degradaciones más bestia- 


.nentemente hermana del 











“REPLICANDO” 


Tal es lo que ha pretendido hacer Semino' 
en el número pasado de nuestro periódico. 
Pero en honor a la verdad, las transcripcio- 
nes que hace de ciertos párrafos de mi artí- 
culo “Contestando”, lo colocan en situación 
maleyolente. 


Quiere hacer confusiones con sus aprecia- 
ciones antojadizas propias de un hijo de 
Marx. ¿En qué escuela aprendió Semino, que 
le han hecho creer que: lo “espiritual” o 
“ético” se convierte en “material”? Tal vez 
el caletre iluminado de Semino metamorfo- 
sea ideas fantásticas. La armonía social o 
societaria producida por la educación moral, 
de los obreros organizados, nunca puede com- 
pararse con la disciplina dictatorial de unos 
cuantos “capacitados” y “valerosos” contra 
un montón de débiles e incapacitados de sus 
mismos derechos. La fuerza armónica, soli- 
daria, hija de una conciencia libertaria, es 
fuerza dinámica contra toda infamia, sea 
esta capitalista o estatal. En cambio, la fuer- 
za “disciplinada” como la quieren los mar- 
xistas, va a parar toda entera al Parlamento 
o a manos de unos cuantos dictadores, pas- 
tores a lo Gompers, Losovsky, Obregón, ete. 
Los movimientos históricos donde los obre- 
ros han tenido que actuar para sus reivindi- 
caciones, nos demuestran que donde estu- 
vieron al frente los políticos, con toda su dis- 
ciplina sindical, han fracasado, más aun: su 
farcaso fué motivado por la traición de sus 
jefes: Italia, Alemania, España, Rusia, sir- 
ven de ejemplo. 


Semino, a mis aclaraciones y demostracio- 
nes las llama juego de palabras, pero no lle- 
ga a demostrar el por qué de este juego. 
Cuando comparo a Lenin con Mussolini, Se- 
mino quiere salvar la situación con esta fra- 
secita: “En verdad que es remontarse dema- 
siado para tratar un tema tan simple y en 
forma tan modesta como el que ocupa nues- 
tro periódico...” Y prosigue: “No. No es el 
caso hacer aquí muchas consideraciones so- 
bre la dictadura comunista en Rusia, para 
justificarla como un progreso materialista 
que destruye las raíces mismas del régimen 
capitalista, ella no puede tener ninguna ana- 
logía con el fascismo de Italia”. 


Como se ve, no quiere entrar a dilucidar 
la cuestión de la “dictadura en Rusia”, emi- 
fascismo italiano, 

En Italia, Mussolini, socialista marxista, 
implantó la dictadura fascista contra todo 
el movimiento socialista revolucionario y 
principalmente contra sus organizaciones, 
obreras y de propaganda subversiva, particu- 
larizándose con los grupos anarquistas y la 
Unión Sindical Italiana, orientada por anar- 
quistas. La característica saliente de todos 
los actos de esta dictadura, es el terror, el 
asesinato cobarde. Obliga a los trabajadores 
a asociarse en el sindicato fascista. Pues 
bien, en la Rusia sovietista, Lenin, socialis- 
ta marxista “intransigente” implanta la dic- 
tadura” y lanza contra las organizaciones re- 
volucionarias a la tcheka, para aterrorizar 
a los adversarios, asesinandolos, encarcelán- 
dolos y desterrándolos. Impone la obligación 



























“Mussolini supo tener en cuenta el ejem- 
plo ruso, para destruir, en el sentido contra- 
rio (en qué sonido contrario?) las organi- 
zaciones revolucionarias en Italia”. Cabe 
preguntar al iluminado Semino (porque yo 
soy un miope) si los traidores del movimien- 
to en Italia, cuando la toma de las' fábri- 
cas, han sido los anarquistas o los comunis- 
tas? Todos los obreros que se interesan por 
su organización de clase, sabrán demasiado 
que los traidores no han sido los anarquis- 


tas que actuaban en la Unión Sindical Ita- 
liana. 


Sobre el asunto de Ebanistas y Carpinte- 
ros dice, con irresponsabilidad sencillamen- 
te encantadora: “el fondo de la situación 
creada entre ambos sindicatos, es obra del 
sectarismo ideológico de una y otra parte 
(¿sectarismo ideológico el de los ebanistas?) 
porque anteponen sus particulares puntos 
de vista a los intereses generales de la or- 
ganización y esto aún subsistirá mientras la 
masa trabajadora les permita a determina- 
dos grupos adueñarse de la organización pa- 
ra fines ajenos a la misma”. Puede darse 
cuenta el gremio, qué clase de marxista es 
este, político como los otros, que no tiene 
empacho en decir tamaño disparate. 


El gremio sabe bien que la rotura de rela- 
ciones partió de la Sociedad de Ebanistas, 
muy disciplinada, vale decir, gobernada por 
la voluntad de un grupo dictatorial, y que 
nunca fué nuestro deseo, como anarquistas, 
el llegar a tal extremo. Nuestra práctica so- 
cietaria ha demostrado siempre querer man- 
tener buenas relaciones con los obreros afi- 
nes. 


¿Es posible admitir los artículos de un 
hombre que no tiene escrúpulos para tergi- 
versar los hecho y colocar a nuestro sindica- 
to a la altura de la “Liga”? ¡No! Al llegar «1 
último párrafo comentado, no me es posible 
por dignidad personal, y como miembro ac- 
tivo del sindicato, al que respeto. como an- 
arquista y como obrero asociado, continuar 
comentando lo demás. 


| 


TA A AS 


Declaro: Como miembro de redacción, me 
opondré a que en lo sucesivo se publique en 
huestro periódico ningún artículo de Semi- 
no. El gremio obrará en consecuencia con mi 
actitud. 


ORLANDO 





Disciplina 
Sindical 


Después de un lapso de tiempo, el cual 
nos demostraba que un discípulo del autor 
de El Capital había bajado de las cumbres 
del intelectualismo (con tapado materialis- 
ta), para hundirse en el silencio, echando en 
el olvido nuestra réplica a su artículo inti- 
tulado “Disciplina sindical”, y aparecido en 
EL CARPINTERO Y ASERRADOR, como 
buen marxista, según su expresión, sale a la 
palestra en el número 49 de este periódico 
donde, con otro artículo, ha querido destruir 
nuestra tesis (suponemos que no está en el 
ánimo de Semino la creencia de nuestra de- 
rrota). Lo que sí hemos conseguido nosotros 
fué sacar a Semino de la ambigiledad en que 
se colocó en su primer artículo, haciéndole 
largar el rollo del código marxista. 


En primer lugar, advertímosle a Semino, 
que nuestras teorías van, en el noventa y 
nueve por ciento de los casos, acompañadas 
de la práctica, cosa que lo está comproban- 
do día a día Semino, y todos los marxistas, 
y he ahí que no puede justificar que nues- 
tras teorías son abstractas; en los descubri- 
mientos científicos, el análisis y compara- 
ción de log mismos, en relación con la vida 
en la naturaleza, están basadas nuestras teo- 
rías — el comunismo anárquico — y ni 
Marx, y menos aún Semino, pudieron, ni 
podrán desmentir esto con razones y prue- 
bas poderosas, por cuanto, entiéndalo bien 
Ssemino, sería negar las mismas leyes de la 
naturaleza, incluso la historia biológica de 
la humanidad. 

Como anarquistas, enemigos de todo lo 
que en mayor o menor grado signifique auto- 
ridad, hemos de seguir combatiendo todo 
aquello que en nombre de tal o cual postula- 
do, signifique una imposición o un someti- 
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Gran función y baile familiar 


En conmemoración de su XXIT aniversario, que se efectuará el día 
8 de JULIO, en e' 
Salón XX DE SEPTIEMBRE 
Alsina 2832, a las 20.80 horas 


A beneficio del Comité Pro Presos el 75 por ciento, y de nuestra Bi. 
blioteca el 25 por ciento restante 
Con el concurso del conjunto artístico ARTE Y NATURA 


PROGRAMA 


lea hasta llegar a la pedérastia a los 'no al- de asociarse a la Internacional Sindical Ro- 1. — Hijos del Pueblo, por la orquesta, 
tamente morales sea por la no necesidad |3*- “ompuesta como sean dC 2. — A pedido general, se pondrá en escena, por cuarta vez, 
ras” del fascismo italiano y español, por ele- , . » 


sexual no satisfecha sea por la escesiva mas- 


mentos que responden incondicionalmente a 





la comedia dramática en cuatro actos, original de Juan Aicard, ti- 


: al ladrón porque 
risa E a de ANO la política de dominio del gobierno de Mos- actos 
uita toda voluntad para el trabajo. cú y que son amos absolutos de la situación, PAPA LEBONNARD 
, negando a la oposición proletaria todas las s q 
En fin, sea cual fuere la profesión del que | facilidades para hacer su obra. 3. — Baile familiar. 


está detenido, la prisión no cura sus males 
a los enfermos morales y físicos, y tampo- 
co mata el pensamiento en los idealistas, 
porque a los unos los abyetan más en sus 
aberraciones y a los otros log hace más re- 


El fascismo, organización de defensa de la 
burguesía y de la monarquía italiana, se apo- 
ya en el ejército y la policía. El leninismo 
busca el apoyo del capital extranjero y del' 


Entrada para hombres: $ 1.00 


Se recomienda a los compañeros puntual asistencia por ser extenso 
el programa, y se les ruega abstenerse de fumar dentro del salón. 


mismo Mussolini. Asientos en general: $ 0.30 — Los niños no pagan. 4 
beldes al dolor de las cárceles. e 
Semino, sin querer, viene a reafirmar nues 
| AE A E ds ADA AA AD PD ADA DADO De 








ELFO  |!tro modo de ver las cosas cuando nos dice: | 


A 





Pág. 6 


miento de unos hombres a la voluntad de 
otro determinado conjunto de hombres. 
Tampoco somos clasistas; nuestros esfuer- 
zos se dirigen hacia la emancipación inte- 
gral del hombre, hasta ver a la humanidad 
convertida en una sola clase de hombres li- 
bres política y económicamente; no quere- 
1105, pues, que los productores de hoy aban- 
donea el martillo y el arado, sinónimos de 
producción, y pasen a empuñar el sable y 
el bastón, sinónimos de autoridad, despotis- 
mo y tiranía, y, caso que los marxistas co- 
mo Semino  consiguieran eso, estaríamos, 
pues, los anarquistas, de parte de los nue- 
vos oprimidos. He ahí, pues, donde queda 
demostrado, amigo Semino, el por qué no so- 
mos clasistas. La organización de los traba- 
jadores la aceptamos hoy los anarquistas, 
puesto que hay una causa que determina la 
existencia de la misma, pero nuestro con- 
cepto, en el fondo es de que, una vez des- 
aparecida la causa, no tiene razón de subsis- 
tir al efecto. Referente a nuestra obra dentro 
de los sindicatos, está muy por arriba de lo 
que supone Semino; si bien es cierto que 
_ M0 descuidamos el problema económico, nues 
tro primordial objeto es el fondo moral del 
gran problema social, y como tenemos una 
opinión más elevada que la marxista, es que 
también combatimos lo malo que se quiera 
introducir en la organización, porque los 
hombres se van amoldando a las circunstan- 
cias y al ambiente, y, si éstos son malos, 
malos se irán haciendo los hombres; refe- 
rente a esto, tuve oportunidad de hacer una 
experimentación, que si no fué con un hom- 
bre, lo fué con una planta (y en este Caso 
es lo mismo), pues el hombre es una planta 
que cuando nace es necesario guiarla. Y 
bien; ponga atención Semino. 


“Encontrándome en una época cultivando 
la tierra, planté dos durazneros; y como ya 
tenía algunas nociones del problema social, 
Quise bacer una prueba que justificase más 
ante mi vista lo que había aprendido ya, y 
al efecto empecé por esmerarme con una de 
las dos plantas, y fuí cortándole todo el ra- 
maje inútil y guiándola poco a poco para 
que fuese derechita, al par que dejé aban- 
donada a la otra planta, y así por años, 
hasta que resultó lo esperado: la planta que 
me sacrifiqué en cuidarla, se hizo grande, 
dando un abundante y sano fruto, y la otra, 
después de haber echado ramaje y más ra- 
maje, y dar todos los años escasos y raquiti- 
cos frutos, terminó por empezar a secarse, 
hasta su completa extinción,” Esto, amigo 
Semino, es lo que sucede con los hombres y 
con las sociedades. Cultive usted su inteli- 
gencia, a los obreros, enséñeles el buen ca- 
mino, y sacará hombres libres. Incúlqueles 
el mal, practique y aconseje disciplina, obe- 
diencia, y terminarán por volverse todos y 
cada uno dictadores, o aspirantes a serlo, 
viniendo como lógica consecuencia el des- 
barajuste comunal. 


Así, pues, nuestra misión es bajar a la 
organización, e ir despertando en el hombre 
el sentimiento humanitario y de apoyo mu- 
tuo, que, aunque lo niegue Semino, sostene- 
mos que dormita en los hombres, y que só- 
lo es cuestión de saber despertarlo, pero ja- 
más permitiremos que se les inculque a los 
trabajadores ideas perniciosas, como tampo- 
co nos llamaremos a silencio ante la propa- 
ganda marxista, consistente en derrocar a 
la burguesí para que los trabajadores vayan 
2 adueñarse de las riendas del Estado, por 
cuanto no se habría resuelto en lo más mí- 
nimo el problema, y solo se habrían gastado 
energías y perdido vidas (de los más infe- 
lices) para cambiar de explotadores. ¿No le 
parece, Semino, que de esta forma quedan 
en pié siempre las dos clases, la del bien y 
la del mal, explotadores y explotados? La re- 
volución rusa nos ha dado el ejemplo, vi- 
niendo a reforzar nuestra tesis, advirtién- 
dole a Semino que la revolución rusa no fué 
obra exclusiva del boleheviquismo, sino que 
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fué la obra del pueblo. Lo que sí puede afir-sas falanjes de productores, nuevos ejérci- 


mar Semino, — y lo justifican los hechos— 
es que los comunistas se han aprovechado 
del sacrificio del pueblo, de la revolución, 
vendiendo miserablemente el hermoso y gran 
dioso gesto de aquel pueblo, y, no confor- 
mes aún, lo entregan maniatado a la vora- 
cidad del capitalismo extranjero. Dice Se- 
mino: “los comunistas nos proponemos ir 
más allá de donde pueden llegar por sí so- 
los los sindicatos”. Efectivamente, los sindi- 
catos, por sí solos, no van a ningún lado; 
pero, orientados por marxistas, servirán pa- 
ra que éstos suban a los pesebres del presu- 
puesto a cebarse sus famélicos cuerpos, 
echando mondongo y grasa a costillas de 
Juan Pueblo; aquí también, y es lo funda- 
mental, estamos abiertamente contra Semi- 
no marxista, pues nuestro concepto del sin- 
dicalismo ya está definido, y, desaparecidas 
las causas que dan razón de ser al sindica- 
to, éste no tiene más razón de subsistir, pe- 
ro como nuestra misión ya más allá, va- 
riando el objetivo nuestro del más allá po- 
lítico marxista, es que colocamos a todos 
los políticos en el terreno enemigo, pues 
nuestras teorías netamente libertarias son 
obstaculizadas por los mismos y por la dis- 
ciplina sindical que tanto defiende Semino 
como buen marxista, 


Volviendo a la Rusia “proletaria” según 
Semino, ¿puede decirme qué libertades y 
qué derechos tienen los millones de produc- 
tores de la Rusia actual, descartando a los 
parásitos y rufianes que componen la tche- 
ka? ¿Puede negar Semino el abrazo frater- 
nal dado por el gobierno ruso a los diferen- 
tes gobernantes de los demás países capita- 
listas, mientras que persigue a los anarquis- 
tas, a esos bandidos contra-revolucionarios 
que nombra en su artículo, siendo que fue- 
ron los verdaderos salvadores de Rusia en 
las diversas intentonas reaccionarias de Kol- 
chak, Iudenich, Petlura, etc? 


Y mientras sucede todo esto, ¿cómo y en 
qué forma justifica usted, Semino, las huel- 
gas de obreros en Rusia, en su “Rusia pro- 
letaria”? Conteste Semino si tiene argumen- 
tos para justificar esas actitudes de sus com- 
pinches de allende el Océano, y ahora entre- 
mos a demostrar lo perjudicial de la disci- 
plina. Disciplina, en su sentido práctico y 
en todas las actividades en que se practica, 
significa el sometimiento incondicional de 
la mayoría a una mincría, los primeros fal- 
tos de una comprensión e incapaces de un 
análisis de los problemas de la organiza- 
ción y, más que ésto, de la vida misma, son 
la causa que determina el sometimiento a 
las órdenes de esa minoría, que si ha podido 
capacitarse un poco más, también se han 
concentrado en ella todos los prejuicios de 
que adolece todo vividor, oportunista y tru- 
han, y que valiéndose de ciertos procedi- 
mientos injustos pueden seguir mantenien- 
do el predominio en algunos núcleos de tra- 
bajadores; y esto significa en el hombre 
que lo practica, cretinismo, banditismo que 
nada arriesga, ni nada pierde, por cuanto 
bien resguardado por el ejército de infeli- 
ces que los sigue — autómatas que obede- 
cen porque no piensan ni saben lo que son, 
lo que representan en la vida, ni el deber 
que les corresponde como unidades compo- 
nentes del conjunto social, En resumen, no 
vacilamos en reafirmar que la organización 
obrera, exenta de las ideas libertarias, prin- 
cipal factor para la emancipación de la hu- 
manidad, carece del verdadero valor real, 
ante la guerra social, o sea, en la lucha en- 
tablada para el exterminio de las desigual- 
dades, y de todas las injusticias existentes, 
para restablecer en la vida de los hombres 
el imperio de la libertad y la igualdad, y 
que otros pretenden seguir manteniendo to- 
das estas calamidades. 

Pero eso sf: ese sindicalismo puro y dis- 
ciplinista, tiene la virtud (y es para lo úni- 
co que vale) de ir haciendo de esas lnmen- 


tos de disciplinados y obedientes soldados 
que siguen a los nuevos amos, los que maña- 
na serán sus tiranos. Estos son los que con- 
vienen a Semino marxista, ¿verdad? Pero 
sostenemos que no es ese el camino que con- 
duce a la libertad, es decir, a sacar al hom- 
bre de su estado animal y elevarlo a la cate- 
goría de ser pensante y evolucionado en sen- 
tido beneficioso. Esperando me demuestre 
Semino las bondades (si el cree que las tie- 
ne) y beneficios de sus teorías disciplinis- 
tas y autoritarias, espera 


A. ZAMORA. 


A 


CURA NATURAL 


(Continuación) 


(£n el artículo anterior se deslizó un 
error: en donde dice “Nemesio” debe decir 
Rneipp y Neuens, hago esta salvedad por 
si alguno quisiera conocer este “nemesio”: 
es un autor fantástico debido a un error del 
tipógrafo). 


Como decía en el artículo anterior una 
de las bases primordiales era mover el vien- 
tre todos los días, por que todas las indis- 
posiciones y enfermedades, son derivadas 
en su mayor parte de la alimentación que 
hace hacer una mala digestión, que la ma- 
yor parte de las veces ocasiona serios tras: 
tornos para el cuerpo humano. 


Pues bien, en este artículo me concretaré 
a demostrar las causas por las cuales muchos 
sufren frecuentes dolores de “cabeza”, e indl- 
caré también sus derivados. 


Empezaremos por lo que hace al abuso de 
los siguientes artículos de consumo, que cau- 
san entorpecimiento a la digestión, como ser, 
el uso del café o té después de cada comida, 
vinos o cervezas, el uso del tabaco y el per- 
manecer largo tiempo en sitios muy cerra- 
dos y faltos de aire, y el poco descanso y el 
abrigar mucho el cuello y la cabeza, las co- 
midas demasiado líguidas y muy grasosas, 
como ser el caldo que, como dicen los médi- 
cos ¡es confortante! y en cambio es una de 
las substancias más nocivas para el estóma- 
go, porque la gran cantidad de líquido neu- 
traliza el jugo gástrico que se halla en 
el estómago y contiene toda la grasitud. 


Al ser atacados por el dolor de cabeza, 
lo primero que debemos hacer es ponernos 
a dieta absoluta, y en esto, ver si es que no 
hemos movido el vientre y no recurrir a 
esas píldoras como ser, aspirina o Fucus, 
porque esas píldoras obran directamente so- 
bre el corazón y con el tiempo son la causa 
de que muchos sufran ataques cardíaticos 
que, en muchos casos, pueden costar la vi- 
da. 


Es mucho más fácil recurrir a una com- 
presa de agua y vinagre al bajo vientre, 
porque, al doler la cabeza, debemos buscar 
el origen del dolor; y el origen es que no he- 
mos digerido lo que hemos comido, y enton- 
ces, por medio de la compresa, que se apli- 
cará en la siguiente forma: tómese un pa 
ño de hilo burdo; dóblésele en cuatro, éche- 
se en una palangana una copa de agua y em- 
pápese el paño y retuérzase para que no cho- 
rree sobre la cama, y apliquese debajo del 
vientre y téngase cubierta con una tohalla 
o cualquier otra cosa de lana o franela para 
que no se caliente, por espacio de una hora, 
y si el dolor persistiera, al cabo de dos ho- 
ras vuélvase a hacer la misma operación, 
que será de resultados positivos; igualmente 
es bueno el caminar descalzo, sobre piedras 
frías y mojadas es mucho mejor, por espa- 


cio de diez a quince minutos, y aún mucho 
mejor sobre hierbas húmedas porque la plan- 
ta de los piés atrae la sangre hacia abajo y 
en estos casos sirve como refrigerante de la 
sangre y hace desaparecer el dolor de cabe- 
za. 


Lo mismo se puede usar este otro procedi- 
miento: como hemos dicho anteriormente, 
no cenar, y tomar una infusión de hojas de 
sen el primer día; el segundo y tercer día 
se debe cenar poco y, al acostarse, repetir el 
mismo tratamiento que ayudará a limpiar el 
estómago. Esto es bueno en un Caso; pero 
no es conveniente acostumbrar el estómago 
a dichas hojas, porque son purgantes y sue- 
len dar dolores de vientre. Para evitar que 
produzcan esos dolores, habría que dejarlas 
dos horas en alcohol, luego hervirlas en 
agua y tomar dicha infusión. 


También podremos recurrir a los baños 
de asiento con fricciones sistema Khune, que 
son de óptimos resultados para estos casos, 
y se aplican en la siguiente forma: tómese 
un tacho de tamaño grande, o una tina, que 
tenga capacidad de 30 a 40 litros de agua 
según sale de la canilla, colóquese un ban- 
quito que quede apenas más arriba de la su- 
perficie del agua, cójase un paño del gran- 
dor de un pañuelo de hilo burdo o de yute. 
El bañista se sentará sobre la tabla o ban- 
quito que haya colocado, y, si es mujer, co- 
menzará frotándose suavemente sobre las 
partes sexuales e igualmente el bajo vientre, 
por espacio de diez a veinte minutos. Si es 
hombre, cogerá el prepucio con los dedos de 
la mano izquierda y lo sumergirá en el agua 
y frotará el borde que cubre el bálano. pro- 
longando este masaje por el mismo espacio 
de tiempo que en el caso de la mujer, lo que 
se debe hacer durante el baño, siempre que 
el bañista no sintiera frío. Si siente frío, de- 
berá suspender en el acto y volverlo a repe- 
tir más tarde. Debe entrar en calor después 
de cada baño, ya sea acostándose o entregár:- 
dose al ejercicio físico necesario para reac- 
cionar y entrar en calor. 


J, MUTO 


(Continuará) 
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REFLEJOS 


a 


¿Qué es el mundo para el hombre? Una 
inmensa feria de animales; por eso al na- 
cer se le pone nombra, se patenta y calcula 
lo que vale. 


¿Qué es la vida para el que siente? Un 
intenso dolor y sufrimiento; miseria que 
vaga locamente, que jamás detendrá el pen- 
samiento. 


ss 


Que lo que existe y florece, 
su fin no lo empequeñece; 
por que lo que no muere no crece, 


No todo termina con la muerte; la idea 
para el mundo, cual sol soberano, siempra 
continúa perdurando. 


Atilio BIANCHI 





'Difundid y propagad 
' LA PROTESTA 





suo ss. 


TEMA 


a 


¡3 =] 


EN 


c0aJP*+oaoner por 


poa 


9 





EL CARPINTERO Y ASERRADUR 


Pág. 7 
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disciplinarios 





No es el despecho ni tampoco el odio, el 
que me mueve a tomar la pluma para hacer 
este pequeño comentario, pero sí me creo 
un deber y tambien un derecho de hacerlo 
para que así no queden impunes los pro- 
cederes de quien procede. No es tampoco el 
propósito de defenderme, porque creo que 
lo sucedido conmigo, es lo que siempre su- 
cede con los que luchan y se sacrifican por 
la causa común. Para estos, no hay reco- 
nocimiento ni hay indulgencia, porque nues- 
tra dignidad no lo admitiría, pero, así como 
no admitimos estos no estamos tampoco dis- 
puestos a aceptar los insultos y los porrazos 
que de vez en cuando tratan de propinarnos 
nuestros adversarios en ideas. Dicho lo que 
antecede, veamos, primero, el grave delito 
que yo he cometido, para después entrar en 
materia. 


Por causas ajenas a mi voluntaa, y por 
razones que no me creo en el deber de ex- 
poner ante nadie, como así parece que era 
la intención de algunos, pero que en ellos 
no hubo mal propósito alguno, he faltado a 
mi deber de cotizante, durante el período 
de seis meses, siendo por este hecho, citado 
por la comisión administrativa para una reu- 
nión de la misma, a fin de que aclarara mi 
situación. No me extraña en absoluto la ac- 
titud de la comisión, porque entiendo que la 
cotización es necesaria y el faltar a ella in- 
plica una merma para el desarrollo de la 
propaganda y la acción de la solidaridad, y 
que cuando uno tiene estos conceptos y fal- 
ta a su deber, es por que las circunstancias 
se lo obligan. Pero lo censurable para mí, es 
la nota recibida; los términos despóticos 
en que está redactada; términos que tal vez 
un juez o un mismo comisario no los em- 
pleen tan violentos y es este el orígen de 
mi indignación, porque en ella veía un desa- 
fío y una amenaza, para mi dignidad y que 
tengo el gusto de transcribirla para que el 
camarada lector la lea y haga el comenta- 
rio que le merezca: 

Hela aquí: 


Camarada Suarez 
Mayo 20 de 1924 
Salud 


La C. A. emplaza al compañero u que el 
viernes 23 del cte. concurra a la reunión 
de comisión a los efectos de aclarar su si- 
tuación con tesorería. En caso de no con- 
currir la C. A. se tomará el derecho de re- 
solver el asunto en una forma terminante, 

Por la C. A. 
El Secretario”. 

Esta nota, camaradas, no es más nada 
que el preludio, o el síntoma de un avieso 
propósito que animaba a algunos miembros 
de comisión, y entre ellos el mismo secre- 
tario general, y ello se explica porque ya 
en la reunión anterior en donde se resol- 
vió citarme, habían hecho moción de que 
fuéramos colocados al margen del sindicato 
yo, juntamente con otro camarada que por 
la misma causa había sido citado para el 
mismo día, y que según se desprende somos 
dos obstáculos para el desarrollo de sus pla- 
nes. Hay en el seno de esta comisión, cier- 
ta personilla que por cierto no es el propó- 
sito de hacer obra organizadora, ni tampoco 
disciplinaria a pesar de que en esta última 
demuestra cierta especialidad, el que lo trae 
a las comisiones, ni siquiera lo sostienen en 
nuestro sindicato, pero que posiblemente obe 
deciendo a alguna consigna, viene haciendo 
el papel de mártir para así poder tener me- 
jor al corriente a sus delegadores, y que 
son estos nuestros eternos enemigos. Y si- 
no, pregúntesele a un cierto miembro desta- 
cado del sindicato de Ebanistas que hasta 
hace poco integraba su comisión, y que hoy 
integra el comité local de la U. $S. A., y se 
verá cómo este está al dedillo de todo lo que 


sucede entre nosotros, y hasta de los pasos 
que damos en uno u otro sentido. Así ha 
hecho Judas. Besa al maestro para luego 
venderlo por treinta dineros. 


No faltó tampoco en esta reunión, lo que 
no falta nunca, siempre que huele a disci- 
plina, y es la “prédica Seminaria”. El fraca- 
sado cultor de la disciplina sindical, viendo 
que nosotros nos mostrábamos rebeldes de 

¡ Cuerpo entero cometiendo así un acto indis- 
¡ ciplinario, quiso tomar parte tambien en el 
¡ combate, haciendo uso de su artillería pe- 
¡ sada, y cuando el entró en funciones me fal- 
¡¿Ló poco para que me metiera bajo la mesa, 
¡ Para así ponerme a salvo de la acción de los 
¡ balines que él sabe disparar, y que conoz- 
co perfectamente los efectos que producen, y 
creo que la cosa no era para menos. 


Imáginense los camaradas, que durante 
su larga pieza oratoria entre infinidad de 
, “osas todas de su estilo nos larga esta te- 
mible sentencia, y que cae como una maza 
sobre nuestras cabezas: “Hombres de reco- 
nocida responsabilidad hasta la fecha, pero 
que yo se la niego, desde el momento que 
han violado el sagrado precepto de la co- 
tización”. ¡Pero camarada! Sí que barata 
vende usted la responsabilidad. Si más de 
cuatro irresponsables como usted... com- 
prende, hubieran sabido que usted cotiza esa 
virtud a tan bajo precio, ya le hubieran 
adquirido hace tiempo, para así poder lle- 
var la frente alta. Pero para nosotros que 
tenemos un concepto bien distinto de la res- 
ponsabilidad y que preferimos que su peso 
nos encorve las espaldas a costa de llevar 
la frente erguida, desde ya le decimos que 
esa mercadería tan barata, para nosotros no 
sirve y por lo tanto, guárdela para usted y 
compártala con sus amigos, que posible- 
mente ha de tener aceptación. Su pieza de 
grueso calibre, se desempeñó a las mil ma- 
ravillas, hasta que un camarada con un solo 
escopetazo, la redujo a silencio. Parece que 
este camara conocía que su mecanismo no 
era del todo sano, y ¡zas! le larga esta. Vd. 
no tiene derecho a hacer uso de esa pieza, 
por cuanto sus condiciones son análogas a 
las de los que usted está ametrallando. Si 
ellos deben seis, usted debe cinco. Al oir 
esto el valiente orador frunce el ceño, se 
cala el chapeo, y se sienta en la silla, pen- 
sando tal vez que su “Responsabilidad” que- 
da a la altura del betun. ¡Ah! ¡Pobres dis- 
ciplinarios! que buen papel desempeñáis al 
lado de Trotzky, por no deciros al lado de 
Lenin, por que sería mucho desearos. 

No paró aquí la cosa; no bastó solamente 
£l freno que nos quiso poner la antedicha 
personilla, ni la condena de este último que 
quiso despojarnos de una virtud para noso- 
tros tan preciada y que tan cara nos resul- 
ta como la de la responsabilidad para cas- 
tigar nuestro grave delito, sino que nos 
cae tambien nuestro actual secretario, con 
un suculento reproche, el que explica en 
textuales palabras: “Acuérdense los cama- 
radas, que hace poco han sostenido una 
huelga que duró dos meses, a base de subsi- 
dio, y que para ello han puesto en aprietos 
nuestra caja de fondos, y si todos los aso- 
ciados procedieran como ustedes ¡pobre sin- 
dicato!” 

¡Oh ironía! ¡cuanta mezquindad! Cuanta 
ingratitud hay en los hombers! Haciendo 
un sintético análisis sobe estos actos, se 
verá bien clara la carencia de fundamento 
de ese reproche. Ante todo haré una peque- 
ña salvedad. 

Soy de los que creo y digo, que la con- 
quista de mejoras, principalmente las de 
carácter moral arrancadas a la burguesía, 
deben ser a base de sacrificios, y no de dine- 
ro. 

Y ahora sigamos el tema. Debemos tener 


muy en cuenta que nuestro sidicato, así 
como la mayoría de los sindicatos consti- 
tuídos en esta región, es de carácter hete- 
rogéneo, y no hemogéneo, lo que significa 
que en ellos, no solamente se admiten sino 
que se buscan todos los medios para atraer 
hacia él a todos los trabajadores de su res: 
pectiva rama, sin distinción de ideas ni de 
credos. Vale decir, sin mirar la calidad y 
venga la cantidad. Ahora bien; tratemos 
de reunir esas múltiples fuerzas para ex- 
traer la esencia, lo que vendría a ser la 
homogeneidad, o bien los hombres de con- 
ciencia y espíritu de sacrificio, nos arroja- 
ría una cantidad tan ínfima, que esparcida 
en gotas por la inmensidad de talleres y 
fábricas, su acción por más que se diga, re- 
sulta efímera, y en muchos casos hasta llega 
a estrellarse contra la mole de inconscien- 
cía existente. Esto no pueden por menos que 
reconocerlo los hombres sensatos y que se- 
pan analizar serenamente nuestra vida de 
militantes. 

Algo análogo a esto, ocurrió en la pasada 
huelga de Roselló que es a la que hace 
alusión nuestro secretario y que fué la que 
puso fuera de madre la bilis no solo de él, 
sino de todos aquellos que más que a hom- 
bres se asemejan a loritos de conventillo 
que repiten siempre lo que aprenden de las 
comadres. En aquel personal había algo de 
esa esencia; había alguien que tenía espí- 
ritu y conciencia, pero que su acción ha si- 
do, comp en la mayoría de los casos, inefi- 
caz para llevar las cosas a su debido terre- 
no, y conste que esto lo sabe perfectamente 
nuestro secretario, y muchos otros camara- 
das que estuvieron presentes 
ras reuniones en donde se 
motivos que nos llevaron a 


discutían los 
dicha huelga, 


no obstante esto, aquel sigue todavía hoyf' 


en su tren de reproches, pero no porque 
él alcance a comprender el daño que hemos 
hecho, sino porque oye a las comadres, y 
él repite la misma pieza. Y de esto no me 
ocupo más por hoy, deájando algo en el tin- 
tero en previsión de que alguien intente sa- 
lírme al camino, obligándome así a echar 
el resto. 
José M. SUAREZ 
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la tragedia del 16 de Jonio de 1923 
DECIAMOS AYER.. 


“Escribimos estas líneas bajo la impre- 
sión dolorosa de un cobarde y vil asesina- 
to: nuestro compañero Kurt Wlilckens, el 
vengador justiciero de los 1.500 trabajado- 
res asesinados en Patagonia, fué ultimado a 
balazos en su celda de la Prisión Nacional, 
por un irresponsable y cobarde instrumento 
de la casta militar. La venganza se ha rea- 
lizado en la forma más vil y alevosa que 
imaginarse pueda. Wilekens, enfermo y de 
bilitado, es sorprendido en su calabozo y 
muerto por un guardia-cárcel que posible- 
mente obró instigado por los mismos ele- 
mentos que tienen sobre su conciencia el pe- 
so de la espantosa tragedia patagónica. 

La burguesía argentina, que se alarma bhi- 
pócritamente cada vez que un hijo del pue- 
blo reacciona violentamente contra la so- 
ciedad que lo oprime y lo vilipendia, pare- 
ce que ha hecho suya la ley del talión: “ojo 
por ojo y diente por diente”. Y Wilckens, 
que obró como hombre para vengar la afren- 
ta inferida a todo el pueblo, es la primera 
víctima de. ese cafriemo que no alcanza a 
disimular la superficial sultura de las cas- 
tas privilegiadas y gobernantes. 


No será posible atribuir ese asesinato al 
instrumento irresponsable que lo ejecutó. El 
brazo de ese miserable obró por cuenta de 
instigadores ocultos en la sombra y que se- 
guramente quisieron en esa_ forma vengar 
la muerte del masacrador Varela. Pero la 
responsabilidad de ese crímen cae por igual 





en las prime-]f 


sobra la prensa burguesa que fomentó el 
espíritu de venganza y sobre el gobierno y 
las autoridades de la Prisión Nacional, cóm- 
plices unos y otras del instrumento que eje- 
cutó lo que ya estaba previsto de antemano. 

Quienes simulan repudiar la violencia, re- 
curren a ella para dar rienda suelta a sus 
perversos instintos. Y los cultores de la le- 
galidad, no satisfechos con las garantías 
de la ley, recurren al crímen para vengar 
a uno de su casta. Wilckens cae víctima de 
esa brutlidad que no tiene ningún contenido 
en las leyes, en la civilización y en la cultu- 
ra de que tanto se enorgullece la burgue- 
sía...” 

“.,,Desde ya hay que iniciar un? huelga 





Kurt Wilckens, 
en la Prisión Nacional el 16 de Ju- 
nio de 1923 


alevosamente asesinado 


general de protesta. El proletariado pue- 
de permanecer impasible ante la consuma- 


ción de esa infamia sin nombre. Kurt Wile- 
kens fué alevosamente asesinado en la Pri- 
sión Nacional. Y esa muerte no puede que- 
dar impune, 

“La Protesta”, que sabe que es' fiel intér- 
prete de las aspiraciones y los anhelos del 
proletariado consciente, proclama desde ya 
la necesidad de un paro de protesta en to- 
da la Capital, el que debe ser extendido tam- 
bien a todos los pueblos de la República. 
Desde ya, sin aguardar las resoluciones de 
los Consejos Federales, debe ser paralizado 
el trabajo. 

¡Que cada cual ocupe su puesto de lueha! 
¡Que la protesta sea viril y lo suficiente po- 
derosa para dejar patente el repudio de ese 


crímen cobarde y alevoso!”. 
.0.0. 


... “Bajo la dolorosa impresión que nos 
ha producido el asesinato del querido com- 
pañero Wilckens, quizás no acertemos a ex- 
presar con claridad nuestro pensamiento. 
Porque parece que la mente se negara a 
funcionar como tratando de significar que 
es el brazo quien debe levantarse airado pa- 
ra castigar este nefando crímen, este erímen 
tan repugnante como eobarde, perpetrado 
por los elementos más abyectos de la socie- 
dad: los militares, los amigos del monstruo 
que masacró al proletariado de la Patag- 
gonia. 

La mente se niega. No es la imprecación 
impresa la que debe llenar hoy todos los 
ámbitos de la Capital con su protesta rotun- 
da; es el alma popular, herida en lo más 
sensible, que debe estallar atronando tierra 
y cielo, como el estallido de mil bombas a 
un tiempo...” 

(Del extraordinario de “La Protesta, en 
la calle desde las 14 del 16 de junio de 1923) 


é 
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EL CARPINTERO 








ACTIVIDAD EN 


Durante la pasada huelga hemos tenido la 
oportunidad de comprobar una vez más el 
espíritu de lucha que anida en los trabaja- 


dores de nuestro gremio; no esperábamos 


menos. 


Si bien es cierto que un factor importan- 
te si se quiere, obligó a la mayoría de la 
clase trabajadora a hacer abandono de sus 
tareas, cuyo fin primordial estriba en un 
descuento sobre los jornales, este factor, no 
primó en las resoluciones tomadas por nues- 
tro sindicato al declarse contra la ley. Es- 
te movimiento pasado, ha sido para nosotros 
una prueba más de la ineficacia de las leyes 
todas, ante la firme voluntad del proleta- 
riado, tomada en el sentido coercitivo y re- 
trógado, esta ley, la supimos encarar, no 
como una amenaza a nuestro salario, sino 
que, colocados en el verdadero terreno re- 
volucionario, vefamos, precisamente, lesio- 
nados nuestros ideales de libertad y justi- 
cla con esta traba para nuestras luchas fu- 
turas. 


Estamos satisfechos; nuestra campaña ha 
surtido los mejores efectos entre nuestro 
gremio, esta tregua hará que nuestra pro- 
paganda cobre nuevos bríos, hoy como ayer 
estamos dispuestos a luchar en pro de esta 
causa, que sean nuestros talleres campo de 
una constante agitación y sea el gremio todo 
el fiel reflejo de nuestro sentimiento, has- 
ta la total desaparición de esta ley. 

¡Camarada, alerta! 


Casa Gerardo Barbot (J. M, Moreno 
658, 


Después de veinte días de lucha, los ca- 
maradas que trabajan en esta casa conquis- 
taron un hermoso triunfo; las miseras con- 
diciones de trabajo que allí regían, fueron 
el mejor aliciente para que los camaradas 
en huelga, comprendiendo las necesidades 
de mejoras de que hoy goza el gremio im- 
pusieran ellos también sus aspiraciones exi- 
giendo al burgués lo que con derecho les 
pertenecía. 


El primer punto fué la semana de 44 ho- 
ras, y el seguro contra accidentes, (que allí 
no existía); jornal mínimo de $1.00 la hora, 
un aumento general sobre los actuales jor- 
nales, incluyendo varias mejoras como ser: 
higiene y limpieza diaria, y otras que rigen 
en los demás talleres organizados. 

Esperamos que los camaradas sabrán man- 
tener muy alto el concepto de la organiza- 
ción dentro del taller, y que éste triunfo 
sirva de ejemplo a los compañeros que aun 
no creen en los beneficios de la organiza- 
ción. 

Sigue la serie: 


Casa Mazey 


Debido a que en esta casa el burgués pre- 
tendió aplicar la ley de jubilaciones, los ca- 
maradas que allí trabajan le “aplicaron” al 
patrón un susto mayúsculo, haciendo de in- 
mediato abandono del trabajo; después de 
dos días de huelga y vista la tenacidad del 
personal, el burgués solicitó una comisión 
de nuestro sindicato, comprometiéndose lue- 
go a devolver lo descontado y a no volver 
a las andadas... 


ES 


Poco debemos añadir a lo expuesto, sa- 
bemos que entre los camaradas de esta casa 
hay conciencia, y saben en todo momento 
colocarse a la altura que las circunstancias 
lo requieren, siempre tienen preparada la 
“medicina” sindical para calmarles los ner- 






















Y ASERRALOR 
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LOS TALLERES 


vios al burgués; son buenos “doctores” pa- 
ra esto. Más vale así. 


Casa Jhon Wrigt y Son (Mister Rey) 


La organización implantada en este taller 
está a prueba contra todo cuanto tienda a 
destruírla; el grupo de compañeros de los 
distintos gremios a quienes se les facultó 
la tarea de reorganizar esta casa, ha llenado 
su cometido en la más alta expresión de la 
palabra. Hoy, podemos decir, vuelve este 
personal a rememorar los tiempos en que 
se apreciaba el concepto de organización en 
el más amplio sentido; en la pasada huelga 
demostraron que saben encarar toda la res- 
ponsabilidad en ellos delegada y estar en- 
cuadrados dentro de los fines que persiguen. 
Esperamos que todos sin excepción, han de 
cooperar de común acuerdo con los compa- 
fieros de la comisión organizadora para que 
sea esta casa un baluarte de conciencia so- 
cietaria. 


Nosotros, Creemos que así será. 
Casa Partnoy 


Para nombrar delegados y resolver otros 
asuntos de vital importancia, los camaradas 
que en este taller trabajan, efectuaron una 
reunión en secretaría; a estos compañeros 
que en estos últimos tiempos parecen haber 
olvidado de la existencia del sindicato, de- 
bemos llamarles la atención paar lo sucesi- 
vo; recordarán estos obreros el sacrificio 
requerido para implantar la organización 
en este taller, pero parece que los sanos con- 
ceptos de lucha y desenvolvimiento sindi- 
cal no se han arraigado como nosotros es- 
perábamos, en el espíritu de estos compa- 
fieros; sabemos que el burgués está empe- 
fado en romper la organización y para esto 
se vale de todos los recursos: despide o sus- 
pende a los más activos, como ya lo ha he- 
cho; ¿continuarán las cosas en este estado? 
En la última reunión del personal, manl- 
festaron los camaradas reunidos sus propó- 
sitos de activar en pro de la organización, 
y creemos que sabrán cumplir lo acordado. 


Casa Baundelli (Portartur) 


Hablar del personal de esta casa, sería lo 
mismo que mencionar al Papa o al Espíritu 
Santo. ¡Será posible! No sabemos si estos 
obreros tendrán viruta o aserrin en la cabe- 
za, para que sean tan reacios y tan... que 
no haya medios de romper con esa carroña; 
¡Por favor! Repetidas veces se ha intentado, 
valiéndonos de todos los recursos imagina- 
bles, organizar este personal; durante la 
huelga general pasada, un grupo de camara- 


¿das intentó hacerles comprender la falsa 


situación en que se hallaban colocados, pe- 
ro el burgués, que sabe dónde le aprieta el 
zapato, los tiene allegados a él en forma tal 
que se hace imposible toda tentativa de orga- 
nización, pero no desesperamos, no faltará 
ocasión de poder infiltrar un poco de luz en 
esos espíritus vacios y si así no fuera, em- 
plearemos otros medios,... sabeinos de to- 
do un poco. 


Casa Zucchino E. 


El plantel de compañeros que tenemos en 
esta casa, tienen a mal traer al patrón; es | 
ta era una de las pocas casas en las cuales 
la organización se consideraba como algo im- 
posible;una de las primeras en imponer la 


ley de jubilaciones, no titubearon los ca- 


























Porte pago del periódico ”» 12.60 
maradas en exteriorizar su protesta en for-| Gastos en al red. del periódico ” 
ma contundente; al patrón casi le da un|Limpieza de secretaría »  20— 
síncope al saber que los obreros se le impo-| Donación a E. de Nafta ” 25—, 


nían, acostumbrado a manejar a su anti- 
guo personal a su capricho y manera, aho- 
ra que tiene operarios organizados y cons- 
cientes de sus deberes se mantiene a dosis 


200 paquetes tirillas a 0,12 clvs ”  24— 
Tramporte del periódico e 4.75 
A la escuela de Cervoni (mensual) ”  25— 
Al C. pro Bloqueo a Piccardo ”  26— 





de bromuro, Sueldo del cobrador ”-190.— 
Recomendamos a los camaradas de este ta-| 1500 cotizaciones federales y Co- 
ller que continúen activando hasta colocar| Mité Pro Presos a $ 0.15 ” 225.— 
esta casa a la altura de las demás del gre- [5.000 periódicos del gremio ” 220. 
mio; no creemos necesario hacerles mayo-| 1000 hojas papel block ni 
res considaraciones por cuanto están los|3006 manifiestos sobre la huelga 
camaradas compenetrados de su misión.| le hambre ”  16— 
¡Manos a la obra, pues! Sueldo del empleado ” 180.- 
Gastos de Secretaría ” 23.30 
Casas Hardcastle; Salaberri; Menda- Tranvías del empleado 4 5.86 
97 E y Total $ 1,257.95 
A todos los personales de estos talleres 
que nos han acompañado en la huelga de RESUMEN 
protesta contra la ley de jubilaciones, ha- 
cemos un llamado a los efectos de estrechar Entradas $ 2539.28 
filas en torno de nuestro sindicato. ¿Por Salidas »” 1257.95 
qué permanecemos alejados, camaradas? EE 
¿No queréis hacer causa común con noso- "Potal »” 1281.33 
tros? Sabemos que varios compañeros que Saldo que pasa al mes de mayo. 
trabajan en estos talleres, socios de este sin- 
dicato, son los únicos que en todo momento Carlos Ferro, — Quiterio Zárate, —- Re- 
han sabido erguirse ante la apatía de los de- | visadores de cuentas. 
más ¿Por qué esto? ¿No sois todos explota- 
dos por igual? Reflexionad, camaradas, un Arcadio Mella, Tesorero. 
momento; pensad en lo miserable de vues- 
tra situación; somos muchos los que lucha- 
mos, y con vosotros seremos más, camara- Mes de Mayo 
das. ¿ Habéis visto alguna mejora que ne ha- ENTRADAS y 
ya conseguido sino por medio del sindicato? 
Y si reconocéis el poder de la organización | saldo del mes anterior $ 1281.33 
obrera ¿por qué permanecéis alejados? ¡Os 800 estamp. cobradas a $ 1. ”  800.— 
esperamos, compañeros! 400 estamp. cobradas a $ 0.60  ” 240.— 
A. TORTI Total :$ 2,321.33 
(sprcario) SALIDAS 
NOTA.— Estando el gremio de carpinte-| Alquiler de Secretaría $ 150.— 
ros y ebanistas de Rosario (Santa Fe), en| 500 sobres ” 2.50 
huelga contra la ley de jubilacionees, re-| Porte pago del periódico ” 15.60 
comendamos a los camaradas de aquí se abs-| 200 paquetes de tirilla a $ 0.12 ”  24.— 
tengan de concurrir a efectuar trabajos a di-| Sueldo del cobrador ” 190.— 
cha ciudad, pues esto significaría traicio-| Gastos de la huelga general ” 38.70 
nar la casa de nuestros hermanos en lucha. | Donación a la F. O. L. ”  100.— 
Para los compañeros en huelga va nues-| Alquiler del salón “XX de Sep- 
tra voz de aliento, deseando que el fruto de tiembre” para asamblea ”  Bg0— 
sus esfuerzos sea el mayor de los triunfos. | Donación al C. P. Presos ”  200.— 
OTRA.— Aserradores y Carpinteros (Bo- | Limpieza de Secretaría ”  a— 
ca y Barracas). El conflicto que este sin- | 3.000manifiestos para asamblea ni e 


dicato sostiene con la firma Martin Echart, 
continúa firme, sin que los ánimos de los 
camaradas en huelga haya decaído en lo más 


300 circulares Pliego condiciones  ” 1— 
2500 manifiestos para la huelga 


contra la ley de jubilaciones ”  15— 

mínimo. 5.000 periódicos del gremio para 
Esperamos que dada la actividad desple- el 1? de Mayo ” 340— 
gada, el triunfo no se hará esperar. ¡Animo| 2.000 manifiestos para asamblea ”  12— 


y firmes, camaradas! A la escuela de Cervoni (mensual ”  25.— 





Sueldo del empleado ” 180.— 
-————(0) Gastos de Secretaria e» 3.50 
Tranvías del empleado . 5.50 
48 rifas de la escuela de S. Fer- 
Paances 59 los mer |" nando a $ 0.20 » 360 
ses fl a O. 1.200 cotizaciones al Comité Pro 
y y Presos a $ 0.15 ” 180,— 
pa Total $ 1.614,40 
Mes de Abril 
ENTRADAS RESUMEN 
Saldo del mes anterior $ 1239.28 Entradas 4 $ 2321.33 
1000 estamppillas cobradas de 1 $ ” 1000.— Salidas ” 1614.40 
500 »” ” ” 0.80 ” '300.— PA id 
Total $ 706.93 
Total $ 2539.28 
Saldo que pasa al mes de junio. 
SALIDAS : 
Carlos Ferro, — Quiterio Zárate, — Revisa: 
Alquiler de Secretaría $ 150.— dores de cuentas 
Un litro de goma ” 2.50 
1000 estamp. Intern. a $ 0,10 ” 100.— Arcadio MELLA (Tesorero) 
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